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Puerto  Rico  Evangélico 

“PRO  CHRISTO" 

PONCE,  PUERTO  RICO  MARZO  25  DE  1913 


LA  MEJOR  BATALLA 


El  guerrero  destroza,  tala,  siembra  de  cadáveres 
un  campo  inmenso,  y  estos  cadáveres  siembran  a 
la  vez  la  peste  por  la  tierra;  en  tanto  que  el  traba¬ 
jador  teje  y  viste,  labra  y  reparte  el  vino  de  la 
vida  entre  los  hombres;  cincela  y  puebla  de  esta¬ 
tuas  el  mundo;  pinta  y  anima  las  tablas  y  lienzos; 
se  llama  Franklin  y  les  roba  a  las  nubes  el  rayo;  se 
llama  Watts,  y  le  entrega  a^Ja  humanidad  la  fuerza 
ext)ansiva  del  vapor;  se  llama  Galileo  y  obliga  a 
los  astros  a  descender  a  su  telescopio;  port][ue  el 
trabajador,  desde  el  más  humilde  hasta  el  más  glo¬ 
rioso,  es  el  verdadero  artista,  el  verdadero  sacer¬ 
dote  de  la  naturaleza,  el  continuador  de  sus  obras 
que,  habiendo  recibido  un  planeta  agrio,  erizado 
de  abrojos,  lo  ha  pulido,  lo  ha  hermoseado,  lo  ha 
hecho  digno  del  Creador,  y  empapándolo  con  el 
sudor  fecundo  del  trabajo,  tan  contrario  a  la  san¬ 
gre  de  las  batallas,  lo  ha  empapado  en  lo  más  di¬ 
vino  que  hay  bajo  los  cielos,  en  el  inmortal  esjh- 
ritu  del  hombre. — Emilio  Castelar.- 
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Colegio  Americano  de  I^ayaguez. 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste¬ 
rio  públicoy  para  el  trabajo  misionero. 

Especial  insti-ucción  en  Pedagogía, 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de 
alumnas  internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora 
interina, 

Annie  A.  Jiowe,,  MaijnnHez,  P.  H. 

BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCK,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hamburgo,  Madrid  y  otras  cai)i- 
tales  de  España. 


LA  PUERTA  DEL  SOL, 

Vendemos  a  precios  reducidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  Ca¬ 
mas  de  Hierro.  Bombas  para  Agua,  y  efectos 

para  Centrales. 

Plaza  Principal.  Ponce,  P.  R. 


JOHN  J,  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 
Ofrece  sus  servicios  al  público  y  garantiza 
todos  sus  trabajos. 

Calle  Concordia  4.  I’once,  P.  B. 


A.  DE  LAHONGRAIS. 
Comerciante  y  Comi.sionista. 
Ponce,  P.  R. 

Gi'un  Bazar  de  Ropa  Hecha.  Vende 
el  afamado  calzado  «Regal.» 


The  Ponce  Mercantile  Co., 

American  Grocery  Department. 

TELEPHOME  21-2.  CORNER  LEON  AND  SOL  STS. 

THE  ONLY  REAL  CENTER 

07}  rite  South  coast  of  the  íslond  for  AM ERICAN  PRODUCTS  of  ull  kmds. 

WE  KEEP  THE  BEST. 

OUR  NEWS  STAND  CARRIES  ALL  THE  BEST  AMERICAN  PERIODICALS  AND  MAGAZINES, 

WE  ARE  HERE  TO  SERVE  YOU. 


American  Photo  Co., 

8  Plaza  Principal,  Ponce,  P.  P. 

Photography  in  all  RraiKÚie.s. 

Impei'ial,  Post-Card,  and  C'abinot 
Poí-traits.  TUL  VKRY  HLST  AT 
RRASONABI.L  PIHt'PS. 
Cojtie.s  and  enlai’gements  froin  any 
})icture.  Fi’ames  made  to  order  at 
modei’ate  pi’ice.s.  Vííavs  and  Po.st 
Cai-d.s  of  the  Island.  Film.s  for  .sale. 
Amattmr  linishing  on  short  notice. 

Croyoos  and  (hdorcd  ILor/r. 
Pilotos  of  groups,  houst's.  machinery, 
and  ont  (loor  photography  in  genoi-al. 


VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES. 

VKXTAS  AL  POU  MAYOK  Y  DKTALL. 
F:íl)i'ica  de  Muebles  de  Cedro. 

1  Aaeius  of  ilie  Instilar  Line  Itic.  .Stoainct •.  bnween  l'nitc'tl 
States  and  Porto  Kico 

PoNCK.  PTO  RU  O 

PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

1 

{Compañía  Agrícola— Industrial  de  Ponce.) 

I 

I  Avenida  Hosios,  Ponce,  P.  R. 

I 

I 

;  l’ASTUKK  LANDS,  ICK.  BK'KTxS. 
LUMPLR  VAKMKS,  PLANING  AND 
S.WV  MILI.S.  COKKUGAd'Kd)  IKON. 
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Puerto  Rico  Evangélico, 

Organo  oficial  de  las  iglesias  Presbiteriana.  Hermanos  Unidos  en  Cristo, 
y  Congregacional  en  Puerto  Rico,  en  sustitución  de  El  Testigo  Evangélico 
V  La  Voz  Evangélica. 

Published  semi-monthlv  on  the  10  and  25  of  each  month. 

Philo  W.  Driiry,  Director  y  Administrador. 
Redactores: 

.Arturo  Salguero  Fort,  Mayagüez;  Juan  Díaz, 

Ronce;  Tomás  M.  Corson,  Humacao. 
SUBSCRIPTION  PRICES: 

In  the  United  States,  México,  and  Cuba,  ^  ^  50c  a  year. 

In  all  other  countries,  ,  75c  ¿  year. 

Las  suscripciones  se  pagarán  por  adelantado. 
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office  at  Ponce,  P.  R..  under  the  .‘Vct  of  March  3,  1879. 

Editado  por  la  Compañía  Tipográfica  "Puerto  Rico  Evangélico.” 


Mejores  Días  para  Puerto  Rico. 

Los  albores  de  una  época  mejor  en  la  vida 
de  nuestro  pueblo  se  dejan  ver.  No  obstante 
el  pesimismo  de  muchas  personas  en  cuanto 
a  las  distintas  fases  de  la  vida,  nosotros  par¬ 
ticipamos  de  un  optimismo  que  creemos  está 
bien  fundado.  Nc/cerramos  los  ojos  ante  los 
males  que  afligen  a  nuestra  sociedad.  Con¬ 
siderando  éstos  solos  quizás  habría  lugar  pa¬ 
ra  el  pesimismo,  pero  cuando  contemplamos 
la  actitud  hacia  ellos,  la  atención  que  están 
recibiendo  en  el  terreno  privado  y  público,  y 
como  el  pueblo  está  más  alerta  que  nunca  en 
estos  particulares,  creemos  que  hay  motivo 
porque  alentarnos.  Creemos  que  hay  señales 
inequívocas  de  un  verdadero  despertamiento 
de  la  conciencia  individual  y  social,  y  este  he¬ 
cho  augura  mejores  días  para  el  futuro. 

La  semana  pasada  clausuró  para  este  año 
sus  sesiones  la  legislatura  de  Puerto  Rico. 
Lejos  de  nosotros  sería  aprobar  todo  lo  que 
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tuvo  lugar  en  los  salones  de  legislación.  No 
había  unanimidad  respecto  a  los  asuntos  tra¬ 
tados  ni  por  parte  de  los  legisladores.  Pero 
hemos  notado  una  tendencia  a  estudiar  algu¬ 
nos  de  los  problemas  morales  y  sociales,  y  al¬ 
gunos  de  los  proyectos  de  ley  que  fueron  pre¬ 
sentados  merecen  la  más  cordial  aprobación 
de  todo  el  pueblo.  No  sabemos  cual  ha  sido 
la  suerte  del  proyecto  que  se  refiere  al  nom¬ 
bramiento  de  una  jun^^gjjgaj^  de  cinemató¬ 
grafos,  que  lleva  el  laudable  objeto  de  evitar 
el  uso  de  películas  obscenas;  o  del  proyecto 
del  descanso  dominical,  el  divorcio,  y  otros 
asuntos  por  el  estilo;  pero  sabemos  que  sola¬ 
mente  el  estudio  por  nuestros  legisladores  de 
estas  cuestiones  que  atañen  a  nuestro  más 
alto  bienestar  es  un  paso  hacia  adelante,  que 
no  deja  de  afectar  saludablemente  al  pueblo 
entero,  y  que  infunde  esperanza  para  el  fu¬ 
turo. 

La  prensa,  en  algunos'  casos,  se  coloca  al 
lado  de  la  moral  y  presta  su  concurso  en  esta 
tenaz  lucha  entre  los  elementos  que  represen¬ 
tan  lo  bueno  y  lo  malo.  En  discursos  y  con¬ 
ferencias  no  se  deja  de  tocar  la  moral,  lenta¬ 
mente  la  opinión  pública  se  forma  favorable¬ 
mente  para  ella  y  estamos  en  vías  de  alcan¬ 
zar  la  más  alta  moral. 

En  lo  que  concierne  a  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  también  hay  señales  de  progreso. 
Las  numerosas  protestas  presentadas  al  go¬ 
bernador  y  los  cuerpos  legislativos  en  repre¬ 
sentación  de  colectividades  que  cuentan  con 
una  gran  parte  de  los  habitantes,  con  motivo 
de  haber  anunciado  la  celebración  del  «Día 
del  Centenario»  en  los  terrenos  de  la  Feria  In¬ 
sular,  tienen  un  alto  significado.  El  día  ha 
llegado  en  que  la  iglesia  romana  no  puede 
arrogarse  los  privilegios  de  que  gozaba  en  los 
tiempos  cuando  el  romanismo  fué  la  religión 
del  estado,  y  los  abusos  que  intenta  practicar 
no  pasan  desapercibidos.  La  iglesia  romana 
como  un  factor  político  amenaza  las  libres  y 
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democráticas  instituciones  de  la  nación,  pero 
ante  la  amenaza  el  pueblo  se  levanta  para  de¬ 
fenderse  del  imperio  del  romanismo,  y  decla¬ 
ra  que  ha  de  haber  la  igualdad  para  todos. 
El  gobierno  no  puede  hacer  convenios  de  nin¬ 
guna  especie  con  la  iglesia  romana  y  estar  li¬ 
bre  de  la  censura.  Las  demandas  del  pueblo 
son  justas  y  tendrán  que  ser  respetadas,  y 
como  consecuencia  se  establecerá  la  comple¬ 
ta  separación  del  gobierno  y  la  religión  y  se 
garantizarán  los  mismos  derechos  y  privile¬ 
gios  a  todos. 

Hasta  ahora  no  se  ha  alcanzado  lo  deseado. 
Pero  la  lucha  se  ha  emprendido.  El  público 
está  alerta.  Los  problemas  se  están  estu¬ 
diando.  La  voz  popular  se  deja  oir.  Las 
tendencias  hacia  el  mejoramiento  moral  y  la 
verdadera  libertad  son  muy  marcadas.  El 
principio  se  ha  dado.  Lo  que  falta  es  el  con¬ 
curso  de  todos  aquellos  verdaderamente  in¬ 
teresados  en  el  bien  general.  No  es  tiempo 
de  aplazar  o  titubear.  Las  necesidades  son 
urgentes.  El  llamamiento  se  ha  hecho,  y  co¬ 
rresponde  a  todos  nuestros  compatriotas  ofre¬ 
cerse  para  luchar  en  pro  de  los  grandes  prin¬ 
cipios  morales.  No  cesemos  en  la  lucha  has¬ 
ta  que  el  triunfo  sea  completo. 

El  Cristianismo  Interpretado  en  la  Re¬ 
surrección. 

Por  Roberto  E.  Speer. 

Contienden  aún  los  hombres  sobre  lo  que 
es  fundamental  e  indispensable  en  el  cristia¬ 
nismo-dos  hechos,  las  doctrinas  o  la  vida — y 
la  contienda  no  es  enteramente  inútil  porque 
sirve  para  hacer  más  patente  la  verdad  de 
que  cada  uno  en  sí  es  esencial.  El  cristianis¬ 
mo  es,  como  lo  declara  el  Sr.  Henry  Bois, 
«una  combinación  de  hechos  y  de  ideas  .  .  .  . 
El  hecho  en  sí  mismo  es  nada,  ni  sirve  para 
propósito  alguno.  Para  que  él  aproveche  al¬ 
go,  se  nece.sita  la  interpretación  del  hecho 
mismo,  la  idea.»  Pero  el  hecho  y  la  defini¬ 
ción  de  él  no  son  aún  el  cristianismo.  Los  de¬ 
monios  entienden  y  aceptan  la  base  histórica 
del  cristianismo  y  aceptan  sin  escepticismo 
las  afirmaciones  dogmáticas  más  ortodoxas 
de  todo  lo  que  implica  esta  historia,  i)ero  los 
demonios  no  son  cristianos.  Debe  haber  en 
adición  una  unión  vital  con  la  persona  de  que 


viene  y  por  quien  las  doctrinas  pretenden  dar 
una  relación.  Añade  el  Sr.  Bois: 

«El  cristianismo  es  la  persona  de  Jesucristo; 
pero  debemos  entrar  en  relaciones  con  esta 
persona.  A  fin  de  que  dos  seres  morales  se 
comuniquen  uno  a  otro,  se  necesita  que  haya 
manifestaciones  entre  ellos  mismos.  Una 
persona  se  manifiesta  claramente  a  nosotros 
sólo  por  sus  actos  y  sus  palabras,  y  su  carác¬ 
ter  es  inteligible  para  nosotros  sólo  hasta 
donde  nos  formamos  una  idea  cierta  de  él. 
Ahora  bien,  el  cristianismo  es  esencialmente 
y  sobre  todo  una  persona;  pero  so  pena  de  re¬ 
ducirlo  a  un  mero  fantasma  que  no  poseería 
nada  ético  y  que  por  consecuencia  nada  tam¬ 
poco  que  sea  religioso,  debemos  reconocer 
que  el  cristianismo,  precisamente  porque  es 
esencialmente  una  persona,  es  también  un 
cuerpo  de  hechos  y  de  ideas.» 

La  Resurrección  el  Hecho  Cristiano  Su¬ 
premo. 

Si  tenemos  en  miramiento  el  carácter  del 
cristianismo  como  un  cuerpo  de  hechos,  el 
hecho  supremo  es  la  resurrección.  Esta  fué 
la  idea  de  Pablo,  cuando  dice:  «Si  Cristo  no 
ha  resucitado,  vana  es  vuestra  predicación, 
vana  también  vuestra  fe.»  La  escuela  de  in¬ 
terpretación  que  es  representada  por  los  es¬ 
critos  del  obispo  Wéscott,  pone  el  énfasis  en 
la  encarnación,  y  en  realidad  si  Dios  no  estu¬ 
viera  en  Cristo  entonces  la  credibilidad  y  sig¬ 
nificación  de  la  resurrección  desaparecería; 
pero  la  cosa  que  sobresale  en  el  pensamiento 
de  Pablo  como  asunto  dominante  fué  el  ha¬ 
berse  Cristo  levantado  de  entre  los  muertos. 
Aun  reconocida  la  encarnación,  dice  Pablo,  a 
menos  que  ella  sea  interpretada  por  la  resu¬ 
rrección,  nuestra  fe  sería  vana  y  estaríamos 
todavía  en  nuestros  pecados.  El  hecho  por 
excelencia  es  la  resurrección. 

Y  es,  como  estas  palabras  de  Pablo  lo  indi¬ 
can,  la  gran  doctrina.  Pablo  deriva  inferen¬ 
cias  y  consecuencias  perpetuas  de  ella.  P^un- 
da  todo  su  sistema  de  pensamientos  en  ella  y 
saca  todo  su  sistema  ético  de  ella  también. 
«Si  habéis  pues  resucitado  con  Cristo,  buscad 
las  cosas  de  arriba,  donde  está  Cristo.  Amor¬ 
tiguad,  pues,  vuestros  miembros  que  están 
sobre  la  tierra.»  Cristo  resucitó.  Si  no  fue¬ 
ra  por  ese  hecho  habría  poca  teología  cristia¬ 
na,  ni  tampoco  habría  vida  cristiana. 

Cuando  decimos  que  la  moral  de  Pablo  está 
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fundada  en  la  resurrección  no  queremos  de¬ 
cir  que  él  la  formó  como  código  de  moralidad, 
poniendo  la  resurrección  como  una  de  sus 
sanciones.  Mucho  más  que  esto  damos  a  en¬ 
tender.  La  idea  de  Pablo  respecto  de  la  re¬ 
surrección  es  que  ella  constituye  la  verdadera 
fuente  del  principio  y  vida  moral.  El  cristia¬ 
nismo  no  es  para  él  un  cuerpo  de  legislación 
moral.  Es  una  nueva  vida  que  brota  de  un 
gran  hecho,  que  es  inteligible  al  entendimien¬ 
to  de  la  fe.  Los  cristianos  son  hombres  que 
han  sido  levantados  de  su  vieja  vida  con  sus 
principios  e  inhabilidades  por  medio  de  la  fe 
en  la  obra  de  Dios  quien  levantó  a  Cristo  de 
entre  los  muertos  y  quien  con  él  levantará  de 
su  muerte  en  los  pecados  a  aquellos  que  en¬ 
trarán  en  una  nueva  vida  en  él. 

La  Resurrección  Fundada  en  la  Divinidad 

de  Cristo. 

La  resurrección  define  el  carácter  del  cris¬ 
tianismo  no  como  ética  sino  es  por  lo  sobre¬ 
natural.  Déjese  que  cada  predicador  del 
cristianismo  medite  en  esta  gran  concepción 
en  este  día  de  Pascua.  Nuestra  religión  no 
es  un  sistema  superior  de  moralidad;  es  más 
bien  una  nueva  creación.  Los  que  la  predi¬ 
can  no  son  movidos  por  el  deseo  de  hacer 
prosélitos.  No  procuran  traer  a  los  hombres 
meramente  a  un  cambio  de  sus  opiniones;  lo 
que  quieren  hacer  es  llamar  a  los  hombres 
para  que  se  levanten  de  la  muerte  a  la  vida. 
El  que  ha  venido  a  la  fe  cristiana,  a  una  nue¬ 
va  vida  ha  venido.  Hay  en  él  un  principio 
divino  que  no  está  en  el  hombre  falto  de  fe. 
No  podemos  tener  conciencia  de  ello  más  de 
lo  que  tenemos  de  la  acción  digestiva  o  de  la 
acción  del  aire  sobre  los  corpúsculos  de  la 
sangre  en  los  pulmones.  Estamos  tan  incon¬ 
cientes  de  la  presencia  de  estos  procedimien¬ 
tos  como  un  hombre  muerto  lo  está  de  la  au¬ 
sencia  de  ellos;  no  obstante  nosotros  estamos 
vivos  y  el  cadáver  está  muerto.  En  el  mun¬ 
do  espiritual  vivimos  porque  Cristo  vive  es¬ 
tando  rotas  las  ligaduras  de  la  muerte,  y  he¬ 
mos  venido  a  ser  participantes  de  su  misma 
vida.  El  mundo  opuesto  a  Cristo  está  muer¬ 
to.  Esto  no  es  una  teoría;  es  el  hecho  de  la 
fe  cristiana.  La  resurrección  es  simplemen¬ 
te  un  remedio  cuando  descansa  en  una  inter¬ 
pretación  meramente  moral  del  Evangelio. 

Ahora  bien,  la  divinidad  de  Cristo  no  es  un 


mero  asunto  de  metafísica.  ¿Resucitó  Cristo 
de  los  muertos?  ¿Fué  lo  que  pretendió  ser? 
¿Pretendió  ser  tal  como  está  representado? 
Estas  son  cuestiones  históricas  más  bién  que 
metafísicas,  y  ellas  van  directamente  a  la  raiz 
de  la  fe  cristiana.  La  resurrección  i)rocla- 
ma  que  el  Hijo  de  María  es  más  que  Hijo  de 
María,  y  la  creencia  en  su  divinidad,  en  vez 
de  ser  un  mero  capricho  ideal  es  la  cosa  más 
vital.  Si  él  resucitó,  nosotros  podemos  resu¬ 
citar  y  vivir;  y  si  él  no  resucitó  la  mejor  au¬ 
toridad  sobre  el  cristianismo  que  ha  vivido 
dice  que  estamos  muertos  y  que  somos  los 
más  desgraciados  porque  estamos  engañados 
tristemente.  Pero  Él  resucitó.  Gracias  a 
Dios  porque  resucitó.  Y  nuestra  fe  descan¬ 
sa  sólidamente  sobre  la  verdad  de  que  hemos 
resucitado  en  él  y  de  que  la  vida  de  Dios  mo¬ 
ra  en  nosotros.  «La  revelación  de  Dios  por 
medio  de  Cristo»  es  una  revelación  por  un  Cris¬ 
to  a  quien  la  resurrección  y  su  propia  naturale¬ 
za  le  separan  de  los  demás  hombres. 

La  Resurrección  Prohada  por  las  Vidas 
Resucitadas  Hoy. 

Vayamos  hacia  atrás  en  nuestra  argumen¬ 
tación.  Los  efectos  que  hemos  visto  y  expe¬ 
rimentado  no  son  concebibles  sin  la  resurec- 
ción.  Hemos  vigilado  atentamente  a  los 
hombres  muertos  en  el  pecado,  en  el  proceso 
de  su  resurrección  espiritual.  Ninguno  pue¬ 
de  hacer  descansar  la  conversión  sobre  fun¬ 
damentos  patalógicos  o  fisiológicos.  El  psicó¬ 
logo  moderno  puede  presentar  sus  objecio¬ 
nes  a  granel;  pero  hay  algo  en  esta  experien¬ 
cia  humana  que  querrá  aun  eludirlos  y  esta¬ 
blecer  relaciones,  sin  prescripción  alguna, 
con  Dios,  sucediendo  entonces  lo  que  aconte¬ 
ció  cuando  la  tumba  nueva  de  José  entregó 
al  Salvador  resucitado. 

El  verdadero  carácter  esencial  del  cristia¬ 
nismo  es  el  poder  sobre  la  muerte, — muerte 
de  lo  ideal,  muerte  del  cuerpo,  muerte  de  la 
mente  y  muerte  del  alma.  «Fué  necesario,» 
dice  Jesús,  «que  el  Cristo  padeciera.»  Fué 
necesario,  podemos  añadir  reverentemente, 
que  él  se  levantara  otra  vez.  Se  dice,  afir¬ 
ma  Godet,  que  tal  hecho  trastornaría  las  le¬ 
yes  de  la  naturaleza.  ¿Pero  qué  sería  si  fue¬ 
ra,  al  contrario  la  ley  de  la  naturaleza  que 
demandara  un  hecho  de  esta  clase? 

La  muerte  es  el  premio  del  pecado.  Si  Je- 
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sús  vivió  aquí  en  la  tierra  como  un  sér  inocen¬ 
te  y  puro;  si  vivió  en  Dios  y  por  Dios  como  él 
mismo  dice  en  Juan  6:57,  la  vida  debe  ser  la 
corona  de  este  conquistador  singular.  Sin 
duda  él  pudo  haberse  dado  a  sí  mismo  volun¬ 
tariamente  a  la  muerte  para  cumplir  con  la 
ley  que  condena  a  la  especie  humana  llena  de 
pecados.  ¿Pero  no  pudo  este  estado  de  muer¬ 
te  afectando  a  una  naturaleza  perfectamen¬ 
te  sana,  moral  y  físicamente,  encontrar  en 
ella  fuerzas  excepcionales  capaces  de  reaccio¬ 
nar  vigorosamente  contra  todas  las  fuerzas 
de  disolución?  Como  necesariamente  una  vi¬ 
da  de  pecado  termina  en  la  muerte,  así  nece¬ 
sariamente  también  una  santidad  perfecta  ter¬ 
mina  en  vida,  y  consecuentemente,  si  la  muer¬ 
te  intervino  repentinamente,  la  vida  halló 
su  equilibrio  en  la  resurrección.  La  ley  na¬ 
tural,  por  lo  tanto,  lejos  de  ser  contraria  a 
este  hecho,  es  la  cosa  que  se  debe  esperar. 

Sin  la  resurrección  la  doctrina  moral  de  Je¬ 
sús,  no  obstante  de  ser  hermosa  y  admirable, 
habría  sido  impotente  en  el  mundo.  Cuan¬ 
do  las  sombras  del  viernes  santo  se  extendie¬ 
ron  verdaderamente  al  fin  del  día  que  tuvo 
dos  noches,  los  discípulos  se  fueron  cansados, 
conscientes  de  que  sus  esperanzas  habían  fra¬ 
casado.  Ellos  habían  esperado  en  lo  que  él 
sería,  y  ahora  no  había  más  esperanza.  Esto 
no  fué  falta  de  fe,  sino  que  era  la  verdad. 
Lo  que  Jesús  había  hecho  fué  todo  lo  que  él 
quiso  hacer;  pero  eso  no  fué  el  todo  de  Jesús. 
No  fué  únicamente  el  maestro  de  una  doctri¬ 
na  en  su  vida;  sino  la  pro{)iciación  del  pecado 
del  mundo  en  su  muerte.  La  resurrección 
se  reveló  en  su  fe,  y  revolucionó  al  cristia¬ 
nismo.  De  hecho,  si  ella  no  hubiera  aconte¬ 
cido.  no  habría  cristianismo.  De  un  salto  na¬ 
ció  cuando  las  rejas  de  la  muerte  fueron  ro¬ 
tas.  Entonces  el  Cristo  de  ayer  viene  a  ser  el 
Cristo  de  hoy  y  el  de  siempre.  Porque  él 
vive,  nosotros  también  viviremos. 

El  único  ataque  sobre  la  resurrección  que 
la  iglesia  debe  temer  es  la  carencia  de  vidas 
resucitadas  en  sus  miembros.  Ninguno  pue¬ 
de  desaprobar  o  destruir  nuestra  fe,  hasta 
donde  todos  la  poseemos,  y  .si  la  poseemos, 
debemos  demostrarla. 

Cuando  aíjuí  o  más  allá  de  los  mares,  cese¬ 
mos  de  en.salzar  el  poder  de  cuyo  origen  la 
resurrección  es  la  única  explicación  racional, 
cesarán  los  hombres  de  creer  en  que  Cristo 


fué  levantado  de  entre  los  muertos.  Empe¬ 
ro  mientras  que  esa  resurrección  sea  verifi¬ 
cada  en  nosotros,  los  hombres  se  despertarán 
en  este  día  de  la  Pascua  persuadidos  de  la 
verdad  y  dirán:  «Es  cierto,  al  tercer  día  se 
levantó. 

La  Biblia  y  la  Ciencia. 

Por  Miguel  E.  Martínez. 

Capítulo  VIL  La  Biblia  y  la  Arqueología. 

{Conclusión.) 

La  Piedra  Moabita. 

Uno  de  los  descubrimientos  más  importan¬ 
tes,  que  vienen  a  demostrar  de  un  modo  inequí¬ 
voco  la  realidad  de  la  historia  del  Antiguo 
Testamento,  es  el  hallazgo  de  la  famosa  pie¬ 
dra  moabita  en  Dibón,  al  este  del  Jordán. 
Fué  escrita  por  orden  del  rey  Mesa,  próxima¬ 
mente  el  año  850  A.  C.,  con  el  fin  de  conme¬ 
morar  su  libertad  del  yugo  de  Omrí,  rey  de 
Israel.  La  inscripción  es  de  un  valor  inapre¬ 
ciable,  entre  otras  cosas,  por  los  datos  que  su¬ 
ministra  acerca  de  la  civilización  de  los  moabi- 
tas,  y  de  la  gran  semejanza  de  su  idioma  con 
el  de  los  hebreos.  La  traducción  dice  que 
Omrí,  debido  a  la  rebelión  de  Mesa,  se  vió 
forzado  a  reconquistar  a  Moab,  y  que  él  y  su 
hijo  ocuparon  todo  el  territorio  por  un  perío¬ 
do  de  cuarenta  años.  Últimamente,  desi)ués 
de  una  serie  de  batallas,  Moab  alcanzó  otra 
vez  su  independencia,  en  días  de  Mesa.  Le¬ 
yendo  2^  Reyes  3:4-27  encontramos  la  razón 
porque  los  israelitas  abandonaron  el  país,  a 
saber:  el  horror  que  les  causó  el  sacrificio  del 
heredero  al  trono  de  Moab  por  el  mismo  rey 
Mesa,  sobre  las  murallas  de  Kir-hareseth. 

El  Procónsul  Sergio  Paulo. 

El  evangelista  Lucas  al  hablar  del  goberna¬ 
dor  romano  de  Chii)re,  Sergio  Paulo,  le  llama 
procónsul.  Los  incrédulos  dijeron  que  el  ver¬ 
dadero  título  era  «procurador»,  ¡ni  aún  en  es¬ 
to  quería  concedérsele  alguna  exactitud  a  la 
Biblia!  Pero  el  descubrimiento  de  algunas 
monedas  acuñadas  en  tiemi)o  de  Claudio  (41- 
54  A.  D.),  que  llevan  el  busto  de  este  empe¬ 
rador  y  debajo  la  palabra  «procónsul.»  resol¬ 
vieron  para  siemi)re  la  cuestión  a  favor  de  la 
Escritura. 
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Capitulo  VIH.  La  Biblia  y  la  Arqueología. 

Ijíi  Expedición  de  Síhclc. 

En  el  capítulo  1 4  de  lo.  Reyes,  y  versículos  25 
a  28,  se  relata  la  expedición  de  Sísac,  rey  de 
Egipto,  contra  Jerusa’én  en  los  días  de  Joro- 
boán,  rey  de  Judá.  Habiendo  capturado  sin 
ninguna  dificultad  la  Ciudad  Santa,  *totnó  los 
tesoros  de  la  casa  de  Jehová,  y  los  tesoros  de 
la  casa  del  rey,  en  ñn,  lo  tomó  todo:  tomó 
también  todos  los  escudos  de  oro  que  había  he¬ 
cho  Salomón.»  Por  este  motivo  Roboán  se  vió 
precisado  a  hacer  escudos  de  bronce.  Relato 
tan  sencillo  se  describe  ampliamente  en  la 
muralla  meridional  del  templo  de  Amen  en 
Karnac,  Tebas.  Los  muchos  jeroglíficos  allí 
grabados  para  representar  dicha  campaña, 
mencionan  ciento  cincuenta  y  seis  ciudades 
capturadas  por  Sisac,  siendo  Meggido  la  más 
septentrional.  Entre  ellas  se  encuentran 
Gaza.  Adullám,  Bet-horon,  Ajalón,  Gibeón  y 
Juda-Malech.  El  Dr.  Birch  afirma  con  razón 
que  esta  última  se  refiere  a  Jerusalén,  porque 
Malech  es  el  nombre  real  de  la  capital  de 
Judá. 

Las  Ciudades  Tiendas  de Pithom  y  Rameses. 

En  1883  fueron  desenterrados  cerca  de  Bu- 
bastis  los  restos  de  extensas  cuevas,  las  que 
indudablemente  debieron  ser  los  depósitos 
donde  se  almacenaba  la  inmensa  cantidad  de 
granos,  destinada  a  proveer  los  grandes  ejér¬ 
citos  y  otras  empresas  militares  que  salían 
con  rumbo  a  Palestina  y  al  lejano  Oriente. 
Los  ingenieros  del  ferrocarril  del  canal  de 
Suez,  le  dieron  el  nombre  de  Rameses.  Por 
las  muchas  inscripciones  halladas,  se  sabe  que 
estas  ruinas  debieron  llamarse  primitivamen¬ 
te  Pithom,  y  que  su  fundador  no  fué  otro  que 
Rameses  II,  el  Faraón  de  la  opresión.  Este 
notable  descubrimiento  viene  a  confirmar  lo 
que  dice  la  Escritura  en  Éxodo  1:11:  «y  edi¬ 
ficaron  (los  israelitas)  ciudades  de  depósitos 
para  Faraón,  a  saber:  Pithom  y  Rameses.» 
Pero  hay  algo  más  todavía:  en  el  capítulo  5 
del  mismo  libro  se  dice  que  los  hebreos  pri¬ 
mero  fabricaron  ladrillos  con  paja,  luego  con 
rastrojo,  y  últimamente  sin  paja.  Mr.  Petrie 
al  desenterrar  las  ruinas  de  estas  ciudades, 
descubrió  que  los  fundamentos  de  las  mu¬ 
rallas  estaban  fabricados  con  ladrillos  que  con¬ 
tenían  paja,  un  poco  más  arriba  en  vez  de  pa¬ 
ja  el  rastrajo  entraba  en  su  formación,  y  por 
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último,  las  j)artes  superiores  de  los  restos  que 
aún  quedan  en  pie,  sólo  contenían  ladrillos  de 
barro  puro.  Una  confirmación  tan  perfecta 
y  circun.stancial  de  la  verdad  bíblica  no  puede 
ni  siquiera  imaginarse.  Es  evidente  que  el 
autor  del  Génesis  estaba  muy  familiarizado 
con  las  costumbres  y  civilización  de  Egipto, 
en  el  tiempo  de  la  esclavitud  de  los  judíos. 
¿No  tenemos  aquí  una  prueba  de  la  rigurosa 
exactitud  de  la  Biblia? 

Israel  en  Egipto. 

La  ciudad  de  Tafnes,  mencionada  por  Jere¬ 
mías  en  43:8,  fué  descubierta  en  1886  en  el  te¬ 
rraplén  denominado  Tel  Ueferrneh,  en  la  par¬ 
te  septentrional  de  la  delta  del  Nilo.  En  es¬ 
te  lugar  halló  Mr.  Flinders  Petrie  señales  de 
la  destrucción  del  palacio  de  Faraón  por  Na- 
bucodonosor,  así  como  también  el  «enladrillado 
que  menciona  el  profeta  ya  citado  en  el  ver. 
9  del  mismo  capítulo:  «Toma  en  tus  manos  pie¬ 
dras  grandes,  y  extiéndelas  con  argamasa  en 
en  el  enladrillado  que  está  a  la  entrada  de  la 
casa  de  Faraón,  en  Tafnes,  a  la  vista  de  los 
hombres  de  Judá.»  Enseguida  añade  que  Na- 
bucodonosor  colocaría  su  trono  «sobre  estas  pie¬ 
dras»  y  extendería  «su  pabellón  por  encima  de 
ellas»  (vers.  10).  Mr.  Petrie  encontró  en  rui¬ 
nas  una  plataforma  que  corresponde  exacta¬ 
mente  con  esta  descripción. 

Las  excavaciones  hechas  cerca  de  la  moder¬ 
na  villa  de  San,  revelan  los  restos  de  la  anti¬ 
gua  capital  egipcia,  Tanis,  cuyo  nombre  pri¬ 
mitivo  era  Zoan.  Según  el  Salmista  fué  en 
Zoan  que  Moisés  y  Aarón  obraron  sus  maravi¬ 
llas  delante  de  Faraón.  El  libro  de  Números 
nos  dice  que  Hebrón  fué  fundada  siete  años 
antes  de  Zoan.  Siendo  Hebrón  un  lugar  de 
importancia  antes  de  los  tiempos  de  Abraham 
es  bien  claro  que  Zoan  era  ciudad  muy  anti¬ 
gua,  donde  vivían  los  Hyksos  o  reyes  pasto¬ 
res,  íntimos  amigos  de  los  israelitas.  Así  se 
puede  comprender  con  facilidad  la  historia 
de  Números  y  se  explica  el  por  qué  los  pa¬ 
triarcas  tuvieron  en  Egipto  una  acogida  real. 

Rameses  H,  llamado  por  las  Sagradas  Es¬ 
crituras  el  Faraón  de  la  opresión,  fué  uno  de 
los  reyes  más  poderosos  de  Egipto.  Una  de 
sus  grandes  campañas  fué  dirigida  contra 
Palestina  y  Siria,  donde  se  encontró  con  los 
heteos  después  de  la  famosa  batalla  de  Ka- 
desh.  La  descripción  que  se  hace  de  la  Tie- 
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rra  Santa  en  esta  época,  es  ig’ual  a  la  de  Moi¬ 
sés,  cuando  los  israelitas  entraron  en  ella, 
confirmando  así  la  la  exactitud  de  las  Escri¬ 
turas. 

Este  mismo  Faraón,  (el  Sesostris  de  los 
griegos)  edificó  numerosos  templos  por  todo 
su  reino,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  de 
Luxor,  Karnack,  Abydos,  Menfis  y  Bubastis, 
Durante  su  reinado  la  esclavitud  del  pueblo 
hebreo  llegó  a  su  colmo.  Los  infelices  judíos 
tuvieron  que  trabajar  el  ladrillo,  a  costa  de 
grandes  esfuerzos  y  sufrimientos,  con  los 
que  luego  se  levantaron  los  soberbios  monu¬ 
mentos  para  gloria  del  infame  opresor.  Es¬ 
tos  hechos,  tomados  de  los  jeroglíficos  que 
aparecen  grabados  en  las  ruinas  egipcias, 
vienen  a  sacar  de  toda  duda  la  veracidad  de 
la  Biblia.  Los  retratos  sacados  de  la  mo¬ 
mia  de  este  Faraón,  descubierta  reciente¬ 
mente  (1881)  en  una  galería  en  las  márgenes 
del  Nilo,  revelan  las  grandes  líneas  de  su  ca¬ 
rácter  imperioso. 

Turquía  Entonces  y  Ahora. 

Por  el  T^ev.  Francis  E.  Claris,  D.  D.  LL.  D. 

«Entonces»  es  el  año  de  1893,  y  «ahora»  este 
año  de  gracia  de  1912,  exactamente  diecinue¬ 
ve  años  después. 

La  primera  visita  que  hice  a  Turquía  fué 
poco  antes  de  la  terrible  matanza  de  los  ar¬ 
menios,  la  que  trajo  sobre  la  cabeza  de  Abdul 
Hamid,  el  asesino,  los  anatemas  del  mundo 
civilizado.  La  tercera  y  última  la  hice  cuan¬ 
do  los  jóvenes  turcos  estaban  en  el  poder  ha¬ 
cía  cuatro  años  próximamente;  y  me  alegré 
mucho  al  ver  la  casa  en  Sr)lónica  donde  Abdul 
el  malvado,  estaba  preso,  notar  además,  su 
gran  muralla  y  el  fuerte  pelotón  de  soldados 
(lue  iban  y  venían  debajo  de  la  misma  y  .sa¬ 
ber  que  el  ex-Sultán  no  podría  jamás  volver 
a  matar  a  los  cristianos. 

¿Cuál  es  la  diferencia  entre  la  Turquía  de 
entonces  y  la  de  ahora?  En  primer  lugar,  es 
tan  fácil  ahora  .salir  o  entrar  en  Turquía  co¬ 
mo  «lifícil  era  veinte  años  ha.  Jamás  olvida¬ 
ré  mi  primer  desembarco  en  el  país,  ])or  los 
muchos  incidentes  humorísticos  y  de.sagrada- 
Ijles  (jue  mi  pre.sencia  originó. 

F^sto  sucedió  en  el  puerto  mediterráneo  de 
.VIer.sin,  Sabiendo  mi  esposa  la  antipatía 


de  los  turcos  hacía  la  literatura  de  cualquier 
clase,  escondió  una  Biblia  y  algunos  libros  in¬ 
gleses  en  una  maleta  de  viaje  que  antes  ha¬ 
bía  servido  para  guardar  ropa  sucia,  pero  no 
me  notificó  lo  que  había  hecho.  Cuando  lle¬ 
gamos  a  la  aduana,  ella  fué  a  la  casa  de  un 
amigo  nuestro,  y  un  misionero  y  yo  fuimos  a 
encontrarnos  con  el  oficial.  Este  era  un 
hombre  de  modales  muy  toscos  y  ásperos. 
Después  de  examinar  tres  o  cuatro  bultos  de 
mi  equipaje,  se  volvió  hacia  donde  estaba  la 
inocente  maleta-telescopio,  y  dijo  en  tono 
grosero:  «¡Abra  esa  maleta!» 

«La  abriré,»  dije,  «i)ero  le  aseguro  a  Ud. 
que  sólo  contiene  ropa  sucia.» 

«¡Abra  esa  maleta!»  repitió  «¿cómo  puedo 
saber  si  Ud.  miente  o  no?»  Entonces  el  mi¬ 
sionero  que  me  acompañaba  tomó  mi  defen¬ 
sa,  diciendo:  «Este  es  un  ministro  del  Evan¬ 
gelio,  y  yo  soy  también  misionero,  y  de  con¬ 
siguiente,  no  lo  engañamos  a  Ud.» 

«¡Abra  esa  maleta!»  fué  la  única  respuesta. 
Esto  hice  prontamente,  mas  con  gran  sorpre¬ 
sa  y  horror  encontré  debajo  de  la  primera 
pieza  de  ropa,  la  Biblia  de  mi  esposa  y  dos  o 
tres  libros  de  otra  clase.  Nuestra  reputa¬ 
ción  con  el  oficial  se  había  perdido  para  siem¬ 
pre.  El  examen  de  mi  equipaje  fué  enton¬ 
ces  dos  veces  más  minucio.so  que  antes;  todos 
los  papeles,  cartas  y  libros  fueron  confiscados 
y  sólo  pude  recobrarlos  algunos  meses  des¬ 
pués  cuando  llegué  a  Atenas,  debido  a  la 
enérgica  solicitud  de  nuestro  ministro  ameri¬ 
cano  en  C-onstantinopla. 

Quizás  puedo  haber  olvidado  esta  reminis¬ 
cencia  iK)r(íue  establece  el  contraste  entre 
aquella  llegada  al  suelo  turco  y  mi  último 
desembarco.  Aunque  éste  lo  hice  en  una 
época  crítica  de  la  guerra  con  Italia,  cuando 
la  bahía  de  Salónica  estaba  llena  de  minas  de 
tal  modo  (jue  el  acercarse  era  peligroso,  y  el 
sentimiento  anti-extranjero  era  de  suponerse 
en  su  apogeo,  sin  embargo,  fui  recibido  en  la 
aduana  de  Salónica  por  un  político  y  cariñoso 
oficial,  (]uien  hizo  un  examen  muy  ligero  de 
mi  e(iuii)aje  manual,  y  luego  me  envió  regt»- 
cijado.  Mis  dos  baúles  no  fueron  ni  siquiera 
abiertos,  y  los  oficiales  demostraron  menos 
malicia  y  más  cortesía  (jue  cualquier  inspec¬ 
tor  de  Nueva  York. 

En  cuanto  al  asunto  de  i)asai)ortes,  se  nota 
también  un  gran  cambio  de.sde  (jue  los  jóve- 
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nes  turcos  están  en  el  jjoder.  Diez  años  atrás 
un  pasaporte  americano  propiamente  firma¬ 
do,  le  permitía  a  uno  entrar  en  el  país,  i)ero 
no  se  jjodía  viajar  con  él  a  menos  (^ue  no  fue¬ 
ra  firmado  por  el  mismo  secretario  de  estado. 
Un  pasaporte  genuinamente  turco,  o  teskery, 
era  necesario  obtenerlo  del  valí,  o  í^oberna- 
dor  de  la  provincia  por  donde  se  deseaba  via¬ 
jar.  Algunas  veces  se  perdía  una  semana 
entera  para  recibir  tal  permiso,  y  en  ciertas 
ocasiones  no  se  podía  adquirir  del  todo.  Es¬ 
to  dependía  del  buen  carácter  del  valí. 

Ahora  nada  tengo  que  decir  sobre  el  parti¬ 
cular.  El  que  tiene  un  pasaporte  correcta¬ 
mente  arreglado  de  su  país,  puede  viajar  por 
cualquier  parte  de  Turquía  sin  ser  molestado. 
En  Macedonia,  donde  existen  algunas  veces 
ciertas  dificultades  con  los  albanios,  griegos 
y  búlgaros,  se  examinan  los  pasaportes  en  las 
estaciones  de  los  ferrocarriles.  En  muchos 
casos  la  tarjeta  de  visita  es  aceptada  en  lu¬ 
gar  del  pasaporte.  En  este  respecto,  sin  du¬ 
da  alguna,  es  mucho  más  fácil  viajar  por  Tur¬ 
quía  que  por  Rusia. 

La  gran  diferencia  entre  el  «entonces»  y  el 
«ahora»  se  nota  especialmente  en  el  caso  de 
abandonar  el  país.  Entonces  era  tan  difícil 
para  algunas  clases  salir  de  Turquía  como  pa¬ 
ra  otros  el  entrar.  Los  turcos  y  armenios  es¬ 
pecialmente  encontraban  muchas  dificultades, 
y  a  veces  eran  puestos  en  prisión  cuando  ma¬ 
nifestaban  el  deseo  de  emigrar  a  América. 
Hoy  todo  ha  cambiado.  Los  emigrantes  son 
despedidos  con  la  bendición  turca,  y  a  menos 
que  violen  las  leyes,  ningún  obstáculo  se  les 
pone  en  su  camino. 

No  hay  duda  de  que  el  cambio  de  actitud 
de  los  oficiales  y  militares  es  muy  notable. 
Aquel  carácter  áspero  y  desagradable  ha  cam¬ 
biado  por  completo.  He  viajado  reciente¬ 
mente  cerca  de  dos  mil  millas  por  Turquía, 
en  ferrocarril,  en  araba,  y  a  pie,  y  sólo  me  he 
encontrado  con  un  oficial  antipático  y  eso  en 
una  villa  pequeña  del  interior. 

Viajé  por  diferentes  lugares,  entre  ruinas 
famosas,  cementerios,  y  edificios  públicos, 
desde  el  Konak  o  alcaldía  hasta  el  mas  hu¬ 
milde  taller,  y  en  todas  partes  fui  recibido 
con  la  más  exquisita  cortesía.  Y  esto,  no  en 
las  porciones  civilizadas  de  la  costa,  sino 
en  el  mismo  corazón  de  Turquía.  No  me 
atrevería  asegurar  el  mismo  trato  a  un  tui  - 


co  investigador  que  viajara  jior  América. 

Muchos  parcjues  nuevos,  caminos,  puentes 
y  edificios  públicos  jmeden  atribuirse  al  buen 
gobierno  de  los  jóvenes  turcos.  El  destierro 
de  los  perros  rea'engos  de  Gonstantinopla  no 
es  la  másiiequeña  de  susobras  buenas.  Vein¬ 
te  años  atrás,  y  aún  cinco,  estos  animales 
invadían  por  millares  las  calles.  Agobiados, 
hambrientos,  llagosos  y  llenos  de  gérmenes 
nocivos,  llevaban  una  existencia  miserable. 

En  mi  última  visita  a  Gonstantinopla  no  vi 
ni  un  solo  perro  realengo.  Algunos  167,000 
fueron  llevados  a  una  isla  lejos  de  la  bahía,  y 
allí,  por  algún  tiempo  a  lo  menos,  los  alimen¬ 
taron  las  autoridades  nativas.  Lo  que  es  de 
ellos  en  la  actualidad,  no  lo  sé. 

La  prensa  tiene  ahora  alguna  libertad,  y  los 
periódicos  se  multiplican  asombrosamente. 
Los  periódicos  y  libros  extranjeros  pueden 
entrar  libremente  en  el  país,  antes  muchos 
estaban  prohibidos,  y  otros  llegaban  a  las  ma¬ 
nos  de  sus  dueños  con  algunos  párrafos  bo¬ 
rrados.  Un  libro  de  química  fué  rechazado 
porque  contenía  la  fórmula  del  agua,  H2O, 
la  cual,  según  creyó  el  censor,  podría  signifi¬ 
car,  «Hamid  Segundo  es  nada.»  Un  himna- 
rio  que  contenía  un  himno  que  habla  de  Gris- 
to  como  «el  Gonfortador  de  los  afligidos,»  fué 
mutilado,  porque,  según  el  censor  explicó, 
«no  se  suponía  que  hubiera  ningún  desastre 
en  Turquía.» 

Ahora  no  se  oye  de  tales  absurdos.  He 
dado  algunas  conferencias  públicas  sobre 
compañerismo,  hermandad  y  Esfuerzo  Gris- 
tiano  y  otros  temas  parecidos  de  tal  modo  que 
veinte  años  atrás,  me  hubieran  echado  en  una 
mazmorra  turca.  En  una  ocasión,  estoy  se¬ 
guro  de  ello,  no  fui  a  la  cárcel  porque  mi  in¬ 
térprete  olvidó  lo  que  yo  había  dicho. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  lo  ya  expuesto, 
parece  que  los  jóvenes  turcos  se  están  ganan¬ 
do  la  mala  voluntad  de  las  razas  sujetas  a  su 
dominio,  y  la  desaprobación  de  las  naciones  ex¬ 
tranjeras,  por  el  curso  tortuoso  que  han  se¬ 
guido  durante  los  últimos  meses.  Mientras 
que  Europa  y  América  aplaudían  su  política 
al  principio  porque  creían  que  había  llegado 
al  fin  el  día  por  tanto  tiempo  esperado  de  la 
regeneración  de  Turquía,  ellos  a  lo  último  es¬ 
cucharon  el  mal  consejo  y  luchan  por  tur- 
queizar  a  los  armenios  y  macedonios  lo  mismo 
{Sigue  en  la  página  10.) 
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Cultura  Espiritual. 

DOC 

La  Doluntad  de  Dios. 

Por  F.  B.  Meyer. 

La  de  Dios,  es  buena  voluntad.  Aljiunosci-is- 
tianos  padecen  creer  que  la  voluntad  de  nuestro 
l’adre  consiste  en  alf'o  que  pueda  limifu-,  de 
[)rimir  o  entristecer  la  vida  humana.  Hay  un 
himno  inj^lés  que  rechazo  en  absoluto  para  ser 
cantado  en  culto  público,  {X)rque  en  sus  versos 
refleja  este  espíritu. 

Ks  muy  ciei-to  que  cuando  la  voluntad  de  Dios 
está  en  contradicción  con  nuestros  j^ustos  y  pre¬ 
ferencias  habituales,  experimentamos  la amarg’u- 
ra  de  la  cruz  como  renunciemos  a  ellos  y  nos  some¬ 
tamos  a  su  poda.  Pero  si  pudiéramos  saber  tan 
bien  como  Dios  lo  que  es  preferible,  seríamos  los 
primeros  en  aletrrarnos  de  que  Él  hubiese  deci¬ 
dido  librarnos  del  canceroso  mal  que  a  la  {X)stre 
nos  habi  ía  de-iti’uído.  Si  al^'ün  hombre  viviese 
entera  y  exclusivamente,  en  j)ensamiento,  pala¬ 
bra  y  obra,  en  la  voluntad  de  Dios  hallaríamos 
en  él  uno  que  estaría  anticipadamente  en  el  cie¬ 
lo,  cuya  vida  es  la  más  luciente,  noble  y  dichosa 
(jue  g’ozarse  puede.  Si  la  voluntad  de  Dios  fuese 
hecha  en  la  tierra  como  lo  es  en  el  cielo,  la  tie¬ 
rra  se  convertiría  en  cielo.  No  temáis  la  volun¬ 
tad  de  Dios;  temed  acaso  el  vivir  fuera  de  ella 
pues  como  el  AfxSstol  dice,  ces  buena,  aj^radable 
y  perfecta.» 

Ls  buena.  Ningún  g’ermen  de  pecado  o  impu¬ 
reza  puede  vivir  en  su  pura  atmósfera.  Se  pare¬ 
ce  al  aire  de  los  Alpes,  en  el  cual  los  microbios 
de  corrujxúón  y  enfermedad  no  pueden  existir. 
Los  queviven  perfectamente  en  aquella,  son  sin 
falta  delante  del  tronode  Dios  Ln  sus  corazones 
no  entrará  nada  quesea  alxjminación  o  que  ha¬ 
ce  mentira. 

Hs  ag^radable.  La  impresión  recibida  por  aque¬ 
llos  que  sienten  prejuicios,  cuando  llegan  a  estiir 
en  contacto  con  una  vida  entregada  a  la  volun¬ 
tad  de  Dios,  es  agradable;  reconocen  que  acpiella 
vida  les  atrae,  es  hermosa.  Nuestro  servicio  es 
agradable  y  complace  a  Dios,  mientras  su  volun¬ 
tad —cuando  empezamos  a  vivir  según  ella  y  a 
practicarla— nos  hace  hombres  y  mujeres  de  su 
b\ien  agiado. 

lOs  perfecta.  Nada  hay  másallá de  ella.  (Cuan¬ 
do  la  hemos  cumplido,  aunquesea  ennuesti’a  po¬ 
bre  medida,  experimentamos  una  inefable  ale¬ 
gría  y  la  paz  que  sobrepuja  a  tcxlo  entendimien¬ 
to. 

Si  retrocedemos  al  tietjipo  anterior  a  la  crea¬ 
ción  del  mundo,  sólo  pialemos  imaginar  (pte  la 


perfecta  paz,  perfecta  alegría  y  perfecto  amor 
reinaban  su[)remos  en  aquella  remota  eternidad, 
como  creemos  que  volverán  a  reinar  supremos 
para  siempi'e.  ¿Y  por  qué?  A  causa  de  que  la 
voluntad  de  Dios  era  hecha.  r^Desde  cuándo 
existen  la  ti-isteza,  la  pena  y  la  angustia  que 
atnargan  hoy  la  vida  humana?  Desde  la  rebe¬ 
lión  contra  la  voluntad  de  Dios.  Y  siempre  el 
Padre  tiene  que  enjugar  las  lágrimas  de  nuestro 
rostro  cuando  consigue  que  nos  volvamos  a  Él 
para  amar  y  hacer  su  voluntad,  porque  todos  nos 
hemos  sentido  culp  ibles  de  rebelión.  cEl  mun¬ 
do  se  j)asa  y  su  concupiscencia,  mas  el  que  hace 
la  voluntad  de  Dios  permanece  para  siempre.» 

Cuando  recorremos  las  páginas  de  los  evange¬ 
lios,  hallamos  |)or  doquier  el  eco  distintivo  de 
esta  nota  de  perfecta  aianonía con  la  voluntad  de 
Dios.  Con  las  palabras  del  Salmista,  nuestro 
Señor  pudo  decir:  «En  la  cabecera  del  libro  es¬ 
tá  escrito  de  mí:  el  hacer  tu  voluntad,  Dios  mío, 
hame  agradado.»  El  más  alto  ]>roiK>sito  de  la 
vida  de  nuestro  Salvador  fué  hacer  la  voluntad 
del  Padre.  De  niño,  en  la  casa  de  su  madre;  co¬ 
mo  carpintero,  en  el  taller  de  José:  tanto  en  las 
aguas  del  Jordán  como  en  el  monte  de  la  tenta¬ 
ción;  cuando  hacía  milagros,  lo  mismo  que  cuan¬ 
do  subió  al  Calvario:  dondequiera  que  estaba,  la 
misma  suave  música  le  acompañaba. 

Por  una  sola  vez  en  la  historia  del  mundo,  ha 
existido  una  vida  humana  que  haya  estado  en 
pei'fecta  armonía  con  la  voluntad  de  Dios,  y 
aquella  fué  una  vida  perfectamente  Ixíndita. 
que  desarrollase  en  paz  y  alegría.  «Mi  paz  os 
doy;»  «que  mi  gozo  permanezca  en  vosotros,  y 
vuestro  gozoseacumplido.»  Así  Dante  pudo  es¬ 
cribir:  «En  su  voluntad  está  nuestra  i)az.» 

La  dic-ha  de  la  vida  consiste,  pues,  en  llenar 
estas  dos  condiciones:  Primera,  debemos  recibir 
todas  las  cosas  de  la  voluntad  de  Dios,  y  creer 
con  firmeza,  aunque  las  apariencias  puedan  con¬ 
tradecir  a  nuestra  fe,  que  aquellas  son  buenas, 
agradables  y  perfectas.  En  segundo  lugar,  de¬ 
bemos  en  todas  las  cosas  hacer  la  voluntad  de 
Dios  tanto  como  nos  sea  dable  conocerla;  y  si 
así  hacemos,  cada  día  se  nos  ofrecerá  más  clara 
y  más  preciosa,  de  modo  que  nos  conducirá  a 
través  de  los  ol>scuros  laberintos  de  la  vida  ha¬ 
cia  la  i)erfecta  luz  de  la  eternidad.-  cEnséñame 
a  hacer  tu  voluntad,  porque  tu  eres  mi  Dios;  tu 
buen  espíritu  me  guíe  a  tierra  de  rectitud.» 

El  buey  entie  el  arado  y  el  altar,  es  el  verda¬ 
dero  emblema  de  nuestras  vidas.  El  estar  pres¬ 
tos  |)ara  aceptar  entrambas;  el  estar  dispuestos 
a  llevar  el  yugo  sobre  los  áridos  surcos;  o  hacer 
la  voluntad  de  Dit)s  aun<iue  ella  nos  conduzca  a 
la  cruz,  es  la  llave  de  la  fuente  perenne  de  vida. 

La  voluntad  de  Dios  es  molesta  sólo  a  acjue- 
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líos  que  únicamente  se  fijan  en  ella  para  recha-  ' 
/arla.  Si  se  la  acepta,  parece  buena,  aí,n  ada- 
ble  y  perfecta  al  alma.  Y  debe  ser  así  porque 
Dios  es  un  Ci'eador  fiel,  y  adaptó  nuesti*a  naiu- 
rale/a  a  su  vei-dadero  medio,  como  los  pájaros 
al  aire,  y  los  seres  flotadores  al  aifua.  fcl  ade¬ 
más  es  amor,  y  no  podía  contemplar  una  eterna 
desarmonia  en  aquellos  que  dotó  de  e.xistencia. 

Ks  el  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
y  podemos  enconti-ar  en  ftl  todo  lo  que  ( ’risto 
encontró  durante  su  vida  tei'rena,  y  que  e.xpresó 
diciendo,  «Mi  comida  es  que  yo  haj^a  la  volun¬ 
tad  del  que  me  envió  y  que  acabe  su  obra.» 

Nuestras  almas  se  renuevan  de  continuo  (;on 
la  diaria  meditación  de  la  voluntad  de  Dios, 
aceptando  diariamente  las  cosas  que  pi’oceden 
de  ella  y  obedeciendo  siempre  a  cuanto  nos  pro¬ 
pone.  Así  como  un  motor  necesita  ser  de  con¬ 
tinuo  recargado,  de  ¡u-ual  modo  se  requiere  que 
nuestros  corazones  sean  puestos  diariamente  en 
vivo  contacto  con  la  voluntad  de  nuestro  Padre: 
y  si  así  nos  conducimos,  seremos  transfoianados 
en  la  misma  semejanza  del  Hijo  de  Dios,  y  com¬ 
prenderemos  cuán  buena,  ajjradable  y  [)erfecta  es 
la  voluntad  de  nuestro  Hacedor.  No  permita¬ 
mos  que  pase  un  solo  día  sin  buscar  el  vital  con¬ 
tacto  con  la  voluntad  de  Dios  para  que  podamos 
obtener  los  benditos  resultados  que  a  esto  se 
acompañan. 

— Reproducido  de  Esfuerzo  Cristiano. 


Los  Dos  Retratos. 

Se  cuenta  que  un  pintor  quiso  hacer  un  cuadro 
de  la  inocencia;  buscó  un  niño  simpático,  ojos 
relucientes  y  dorados  cabellos  y  trasladó  al  lien¬ 
zo  el  retrato  del  muchacho,  emblema  bello  de 
la  inocencia.  Pasaron  añosy  nuestro  pintor  bus¬ 
caba  un  tipo,  esta  vez  lo  opuesto  a  su  cuadro  de 
la  inocencia,  para  hacer  un  contraste  con  él. 
Fue  a  un  presidio  y  obtuvo  permiso  para  pintar 
el  retrato  de  un  criminal  impenitente  que  allí 
estaba  confinado.  Había  sido  encerrado  por  un 
crimen  horroroso  y  en  su  semblante  estaban  tra¬ 
zadas  en  líneas  indelebles  las  más  furiosas  pasio¬ 
nes. 

Concluido  el  cuadro  fué  colocado  al  lado  del 
otro  en  el  calabozo  del  preso.  Tan  luego  como 
sus  ojos  cayeron  sobre  los  dos  cuadros  prorrum¬ 
pió  en  amargo  lloro.  El  cuadro  de  la  inocencia 
fué  su  propio  retrato,  lo  mismo  que  el  cuadro  de 
la  maldad.  El  uno  representaba  lo  que  había 
sido,  el  otro  lo  que  era.  No  diga  nadie  que  es 
imposible  llegar  a  ser  esclavo  de  malos  hábitos. 
El  niño  más  dulce  y  el  joven  más  inocente  pue¬ 
den  concluir  en  una  carrera  de  desesperada  mal¬ 
dad.  ¡Cuán  importante  es  por  lo  tanto,  querido 
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lector,  que  te  guardes  de  formar  malos  hábitos 
en  el  tiempo  de  la  juventud!  Enti’ega  tu 
tu  corazón  a  Dios:  busca  el  perdón  tnediante  el 
Señor  Jesucristo  y  la  gracia  regeneradora  del 
Espíritu  .Santo.  Luego  toma  su  Palai)ra  para 
guía  y  di,  «Lampara  es  a  mis  pies  tu  Palabra 
y  lumbrera  a  mi  Cíim\no.»-  C(/piüdo. 

La  Mejor  Elección. 

Un  señor  rico,  ya  anciano,  reunió  a  sus  cria¬ 
dos  en  el  día  de  su  cumpleaños  para  darles  al¬ 
gún  regalo. 

«¿Qué  quieres  tú?»  dijo  al  mozo  que  cuidaba 
de  sus  caballos.  « IClige  entre  esta  Biblia  o  es¬ 
tos  20  |)esos.» 

«Señor,»  contestó  el  mozo,  «preferiría  la  Biblia 
si  supiera  leei*,  pero  como  no  sé,  creo  me  será 
más  útil  el  dinero.» 

«Bien:  tómalo.» 

«Y  tií.  ¿qué  prefiei-es  de  las  dos  cosas,  la  13i- 
o  los  25  durosV»  fu-egunió  al  jardinei‘0. 

«Mi  pül>re  mujer  está  tan  enferma,  que  lo  que 
necesito  más  que  toda  otra  cosa  es  el  dinero,» 
resf)ondió  el  jardinero  inclinándose  y  tomando 
los  25  duros. 

«.Marta,  tií  sabes  leer,»  dijo  el  amodiiúgiéndo- 
se  a  la  cocinera;  «¿quieres  la  Biblia?» 

«Yo  sé  leer,  señor,  pero  nunca  tengo  tiempo 
para  abrir  un  libro,  y  con  dinero  me  compraré 
un  vestido  nuevo.» 

«Está  l)ien:  toma  la  plata.» 

Después  llegó  su  turno  a  la  recamarera,  ])ero 
ésta  tenía  ya  una  Biblia  y  no  necesitaba  otra. 

Por  fin,  quedó  el  muchacho  de  los  mandados, 
y  dirigiéndose  a  él,  le  dijo  el  señor; 

«¿Muchacho  quieres  los  25  duros  jtara  renovar 
tus  vestidos,  que  están  viejos,  o  la  Biblia?» 

«Le  doy  las  gracias  por  la  oferta  del  dinero, 
pero  acepto  la  Biblia.  Mi  querida  madre  tenía 
la  costumbre  de  leerme  que  la  ley  de  Jehová  es 
mejor  que  todo  el  oro  y  la  plata.  Si  Ud.  me  per¬ 
mite,  elegiré  el  buen  libro.» 

«Dios  te  bendiga  y  haga  de  que  tu  buena  elec¬ 
ción  te  traiga  riquezas,  honores  y  una  larga  vi¬ 
da.» 

Así  que  el  niño  recibió  la  Biblia  y  la  abrió, 
un  brillante  pedazo  de  oro  cayó  al  suelo  y  vol¬ 
viendo  con  presteza  las  hojas,  halló  entre  ellas 
muchos  billetes  de  banco,  mientras  que  los  otros 
cuatro  criados,  comprendieron  su  equivocada 
elección,  se  fueron  cabizbajos  y  a])esadumbrados. 

Querido  lector:  Dentro  de  las  cubiertas  de 
vuestra  Biblia  hay  riquezas  que  no  pueden  cal¬ 
cularse,  y  Dios,  por  medio  del  Espíritu  Santo, 
os  ayudará  a  encontrarlas,  para  haceros  ricos 
ahora  y  en  la  vida  eterna _ Copiado. 
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{Continuación  de  la  página  7.) 
que  Rusia  está  haciendo  con  los  finlandeses  y 
slavos.  Es  un  mal  ejemplo,  peor  seguido. 
En  muchas  partes  se  oyen  murmullos  de  des¬ 
contento.  Este  se  nota  especialmente  entre 
los  albanios,  raza  que  en  el  pasado  fué  la  más 
fiel  sostenedora  del  gobierno  turco.  Ellos 
declaran  que  el  antiguo  régimen  era  mejor, 
y  desearían  ver  restaurado  en  el  trono  a  Ha- 
mid  II.  Existe  el  temor  de  que  los  albanios, 
con  la  unión  de  los  turcos  reaccionarios,  tra¬ 
ten  de  sacarlo  de  la  prisión  de  Salónica  y  ele¬ 
varlo  de  nuevo  al  trono  perdido. 

Los  ministros  americanos,  y,  sin  duda  algu¬ 
na,  todos  los  extranjeros,  han  lamentado  mu¬ 
cho  la  reciente  actitud  reaccionaria  de  los 
jóvenes  turcos.  En  muchos  lugares  es  tan 
difícil  ahora  como  antes,  el  conseguir  un  per¬ 
miso  para  edificar  una  iglesia  o  escuela 
protestante.  La  causa  de  esto  parece  hallar¬ 
se  en  el  hecho  de  que  los  jóvenes  turcos  fue¬ 
ron  tan  lejos  y  tan  aprisa  en  sus  reformas, 
que  ofendieron  el  viejo  sentimiento  mahome¬ 
tano  del  país.  Tal  proceder  hizo  inseguro  su 
gobierno,  y  ahora,  con  el  fin  de  agradar  al 
pueblo  fanático  se  han  ido  al  otro  extremo, 
oponiéndose  al  a  influencia  extranjera  y  moles¬ 
tando  y  persiguiendo  a  las  razas  que  hoy  son 
propiamente  turcas. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  esta  actitud  re¬ 
accionaria  es  pasajera.  El  temor  de  que  na¬ 
ciones  extranjeras  se  alien  está  ya  teniendo 
su  efecto,  como  en  la  presente  guerra  contra 
Italia.  Ya  se  ha  formado  un  i)artido  más 
nuevo,  el  joven  turco,  (lue  intrépidamente 
proclama  su  amistad  con  las  naciones  y  razas 
cristianas,  y  denuncia  la  política  de  los  jóve¬ 
nes  turcos.  Este  partido  moderno  ha  cele¬ 
brado  recientemente  reuniones  en  Smirna, 
Ala-Cheir  íla  antigua  P^iladelfia,)  y  Ak-IIis- 
sard  (la  vieja  Tiatira.)  Los  meetings  han  si¬ 
do  siempre  destruidos  por  el  partido  más  an¬ 
tiguo,  pero  el  nuevo  tiene  muchos  seguidores. 

F^l  hombre  más  rico  de  Ak-Hissar  simpati¬ 
za  abiertamente  con  este  partido.  El  es  Bey, 
hijo  de  un  Bey  o  señor  feudal,  y  es  un  caba¬ 
llero  bien  educado  y  extremadamente  cortés. 
Admira  el  desarrollo  progresista  de  Inglate¬ 
rra,  y  cuando  estuve  en  su  casa  me  enseñó 
una  estatua  del  rey  Eduardo  Vllíiueerael 
ornamento  principal  de  su  hogar. 

Otro  hecho  me  sorprendió.  En  una  joma- 
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da  de  cinco  semanas  por  muchas  partes  de 
Turquía  y  Macedonia,  no  escuché  media  do¬ 
cena  de  alusiones  a  la  guerra.  Los  habitan¬ 
tes  de  Nueva  York  y  Boston  sabían  más  de 
las  batallas  y  victorias  de  los  turcos  que  lo 
que  yo  pude  aprender  cuando  estuve  en  el  co¬ 
razón  del  imperio  otomano.  Los  italianos  es¬ 
tán  sufriendo  más,  sin  duda  alguna,  que  los 
turcos,  en  esta  guerra  injusta  e  injustificable. 

Debe  decirse,  además,  que  la  tranquilidad 
del  interior  de  Turquía  no  es  perturbada  pol¬ 
las  ciudades  de  la  costa.  Desde  el  bombar¬ 
deo  de  Beirut,  los  habitantes  de  Salónica  y 
Smirna,  han  tenido  miedo  de  que  en  cual¬ 
quier  momento  un  barco  de  guerra  italiano 
lance  sus  cañonazos  sobre  estas  prósperas  ciu¬ 
dades;  y,  como  ya  he  dejado  anotado,  Mace¬ 
donia  dista  mucho  de  ser  un  estado  pacífico. 
Pero  mirando  la  cuestión  en  conjunto,  Tur¬ 
quía  es  actualmente  un  país  pacífico  si  tene¬ 
mos  en  cuenta  que  está  en  guerra  con  uno  de 
los  poderes  de  Europa. 

El  resentimiento  natural  contra  los  extran¬ 
jeros,  y  especialmente  contra  los  italianos,  es 
mucho  menos  que  lo  que  cualquiera  podría 
suponerse.  Cuando  yo  estuve  en  Smyrna  al¬ 
gunas  semanas  ha,  diez  mil  italianos  maneja¬ 
ban  sus  negocios,  atendían  a  sus  escuelas  y 
dirigían  grandes  empresas  sin  ser  molestados 
por  los  millares  de  turcos  que  las  rodean. 

No  necesito  hablar  en  este  artículo  acerca 
del  gran  valor  de  las  iglesias  y  escuelas  mi¬ 
sioneras  americanas,  y  del  importante  pai>el 
que  han  desempeñado  en  el  desi)ertar  de  Tur¬ 
quía.  Los  colegios  especialmente  han  dejado 
sentir  su  influencia  j)or  todos  los  dominios 
turcos,  y  i)repararon  los  ánimos  para  el  nue¬ 
vo  orden  de  cosas  que  maravilló  ai  mundo  por 
su  rái)ido  e  inesperado  aparecimiento.  Lt)s 
cristianos  americanos  deben  estar  satisfechos 
de  estas  instituciones  que  han  influenciado  de 
una  manera  tan  jmdero.sa  la  tierra  del  Sultán. 

Turquía  es  uno  de  los  países  más  hermosos 
y  jántorescos  del  mundo,  tanto  en  sus  pose¬ 
siones  europeas  como  asiáticas.  Eleva»las 
montañas  alternan  con  valles  sonrientes  y  lla¬ 
nuras  fértiles,  de  tal  modo  í]ue  uno  está  en 
lo  cierto  cuando  dice  que  nunca  se  i)ierden 
de  vi.sta  «las  colinas  de  Dios.»  Las  posibilida¬ 
des  agrícolas  y  minerales  de  Turíjuía  son  sin 
límites,  y  con  un  gobierno  sabio,  estable  y 
progresista,  un  viajero  que  escribiera  de  aquí 
a  veinte  años  acerca  del  «Entonces»  y  «Ahora.» 
tendría  más  datos  ijiteresíintes  que  contar 
del  progre.so  de  una  gran  nación  (jue  habien¬ 
do  saliílo  de  las  tinieblas  del  semi-barbarismo 
ha  entrado  de  lleno  en  la  luz  de  la  civilización 
y  el  cristianismo. 

Traducción  de  M.  K.  AMartinez. 
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De  Actualidad. 

Voto  a  las  Mujeres. 

l’or  voto  de  la  cámara  baja  y  el  senado  de 
Alaska  ha  sido  aprobado  el  proyecto  de  ley  <jue 
concede  el  voto  a  las  mujeres. 

Rey  jdsesinado. 

El  día  18  de  este  mes  el  Rey  de  Grecia  fué 
muerto  de  un  tiro  disparado  contra  él  por  un 
griego  anárquico,  que  se  cree  está  loco.  El  prín¬ 
cipe  Constantino  ya  ha  sido  proclamado  rey. 

Biblias  para  Ciegos. 

La  Sociedad  Bíblica  Americana  está  impri¬ 
miendo  actualmente  la  Biblia  en  inglés  con  ca¬ 
racteres  apropiados  y  salientes  para  que  pueda 
ser  leída  por  los  ciegos  que  hayan  practicado  la 
lectura  al  tacto.  Las  formas  para  esta  Biblia 
han  sido  hechas  por  los  estudiantes  de  la  Escue¬ 
la  de  Ciegos  de  Missouri,  que  han  llevado  a  ese 
trabajo  todo  el  acopio  de  conocimientos  adquiri¬ 
dos  en  años  de  paciente  práctica  y  de  esfuerzos 
de  inteligencia.  Hechos  de  esta  clase  se  comen¬ 
tan  por  sí  solos.  Piénsese  en  lo  que  significará 
para  tantos  millares  de  ciegos  poder  estudiar  el 
Libro  de  Dios. 

Sigue  la  Guerra  en  Méjico. 

El  cambio  en  el  gobierno  mejicano  no  ha 
traído  consigo  la  deseada  paz.  El  presidente  pro¬ 
visional  Huertas  tiene  bastante  oposición,  y  hay 
encuentros  muy  a  menudo  entre  las  fuerzas  fe¬ 
derales  y  revolucionarias.  Algunos  estados  anun¬ 
cian  que  se  declararán  independientes.  Una 
gran  parte  del  pueblo  está  indignada  por  la  muer¬ 
te  de  Madero  y  Suárez.  Por  algunos  días  se  cre¬ 
yó  que  el  gobierno  americano  intervendría.  La 
situación  está  grave,  y  tiene  preocupados  no  só¬ 
lo  a  los  gobiernos  mejicano  y  americano,  sino 
también  a  otros  más. 

Enmiendas  Constitucionales. 

Para  que  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos  pueda  ser  enmendada  se  necesita  la  apro¬ 
bación  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  estados 
que  forman  la  unión.  El  25  del  mes  pasado  el 
ex-secretario  de  estado  Knox  informó  que  la  pro¬ 
puesta  enmienda  que  autoriza  al  Congreso  para 
hacer  impuestos  sobre  los  ingresos  de  cualquier 
fuente,  ya  había  sido  aprobada  de  conformidad 
con  la  ley,  y  se  conocería  como  la  enmienda  dé- 
cimasexta.  Otra  propuesta  enmienda,  que  se  re¬ 
fiere  a  la  elección  directa  de  senadores,  ha  sido 
sometida  a  la  consideración  de  los  distintos  esta¬ 
dos,  y  falta  la  aprobación  de  sólo  tres  estados. 


(^/  Cardenal  Farley  se  Desengaña. 

De  fuentes  fidedignas  ha  venido  la  noticia 
(jue  el  Cardenal  Farley,  antes  de  irse,  notó  el  po¬ 
co  entusiasmo  (}ue  reinó  en  la  celebración  del 
(’entenario.  Parece  que  él,  como  muchas  otras 
personas,  tenía  la  idea  que  Puerto  Rico  en  su  to¬ 
talidad  es  católico,  y  al  notar  lo  contrario  mani¬ 
festó  mucha  .sorpresa.  Vió  que  faltaba  mucho 
para  que  la  celebración  del  Centenario  tuviera 
un  carácter  popular.  Se  ha  demostrado  clara¬ 
mente  una  vez  más  que  Puerto  Rico  no  es  cató¬ 
lico,  y  de  este  hecho  las  altas  autoridades  de  la 
iglesia  se  están  dando  cuenta.  Y  se  puede  afir¬ 
mar  categóricamente  que  jamás  Puerto  Rico  lle¬ 
gará  a  ser  católico. 

Manifestaciones  del  Presidente  IV ilson. 

El  Presidente  Wilson  últimamente  definió 
la  política  de  los  Estados  Unidos  para  con  el  Sur 
y  Centro  América.  Dijo  «que  los  Estados  Uni¬ 
dos  tratarán  de  cultivar  la  amistad,  merecer  la 
confianza,  y  promover  los  intereses  comunes, 
pues  no  tienen  nada  que  buscar  en  esos  países 
salvo  los  intereses  permanentes  del  pueblo  y  del 
gobierno  y  el  desarrollo  de  las  relaciones  comer¬ 
ciales. »  Agregó  el  Presidente:  «No  podemos 
abrigar  simpatías  para  con  los  que  se  apoderan 
de  las  riendas  del  gobierno  para  satisfacer  su  am¬ 
bición  personal.  Somos  amigos  de  la  paz,  y  sa¬ 
bemos  que  ésta  no  puede  existir  bajo  tales  cir¬ 
cunstancias.»  Con  gran  júbilo  han  sido  acogidas 
estas  manifestaciones  por  las  repúblicas  intere¬ 
sadas. 

El  Colmo  de  la  Tolerancia. 

Tal  vez  no  haya  un  ejemplo  de  tolerancia 
religiosa  más  curioso  que  el  que  se  registra  en 
la  pequeña  villa  de  Sesenheim,  en  Alemania. 

La  iglesia  de  este  pueblecito  está  destinada  a 
la  vez  al  culto  de  dos  religiones:  la  católica  y  la 
anglicana. 

Los  altares  están  construidos  el  uno  a  la  es¬ 
palda  del  otro  sobre  un  eje  vertical. 

Hasta  las  diez  de  la  mañana  el  altar  católico 
da  vista  al  coro  y  se  dice  misa  para  los  católicos; 
pero  a  las  diez  en  punto  llega  a  la  iglesia  el  sa¬ 
cristán  protestante,  da  una  vuelta  al  altar,  y  só¬ 
lo  por  este  sencillo  movimiento  giratorio  queda 
dispuesta  la  iglesia  para  el  culto  evangélica. 

Los  vecinos  de  Sesenheim  demuestran  con  es¬ 
ta  armonización  de  las  creencias  que  son  unos 
profundos  filósofos,  pues  el  pueblo  es  bastante 
rico  para  permitirse  el  lujo  de  tener  dos  templos 
pero  lo  que  dirán  ellos:  Si  así  nos  va  tan  admira¬ 
blemente,  ¿para  qué  meternos  en  gastos?— 
Cristiano. 
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T  emperancia. 

Por  José  Sanlana. 

Dcx: 

Ikfemlientlo  el.  iJerecho  Propio  o  el  del  Pobre? 

Hn  un  periódico  de  S.in  Ju:in  leemos  la  si- 
jfuiente  protesta  de  rectilicadores  de  alcohol  de 
un  pueblo  de  la  isla  muy  importante  situado  al 
este,  al  Speaker  de  la  Cámara,  suplicándole  ser 
oidos  ante  la  comisión  que  corresponda,  formu¬ 
lando  protesta  contra  el  bilí  124,  que  de  ser 
aprobado,  aleu"an  ha  de  perjudicarles  mucho  en 
su  ne^focio  como  rectificadores  de  licores.  Lue- 
fro  continúan  defendiendo  el  arjcumento  del  re- 
carjfo  de  patentes  y  derechos  sobre  licores  y  di¬ 
cen  emporqué  recarj^ar  una  sola  industria?  r.  Aca¬ 
so  no  tenemos  la  contribución  directa  sobre  la 
propiedad  que  con  un  pequeño  recarj^o  puede 
obtener  el  mayor  ing'reso  deseado?  Por  otra 
parte  existe  el  tabaco,  los  vinos  importados  y 
cervezas  que  también  pueden  recarg-arse,  o  ya 
que  éstos  son  artículos,  puede  decirse,  de  lujo, 
y  el  que  los  usa  i)uede  j)a^Hrlüs  caros,»  y  luejifo 
sijfue  él  diciendo  no  así  los  licores  que  i'ew'ular- 
mente  consume  el  pueblo  pobre,  y  [)one  entre 
paréntesis  («cada  día  más  ay:obiado»).  Faltó  que 
dijera  i)orqje  está  el  pueblo  pobre  atifobiado. 
Continúa  diciendo  el  escritor,  «también  es  se- 
«ruro  que  de  recarjíarse  como  se  intenta  el  alco¬ 
hol  ha  de  disminuir  considerablemente  el  con¬ 
sumo,  y  entonces  en  las  aras  del  tesoro,  no  in- 
«^resará  mayor  numerai’io  como  se  pretende,  al 
contrario,  quizás  menos.» 

Como  esta  protesta  defiende  al  parecer  el  de¬ 
recho  de  los  industriales  y  perjudica  al  puef)lo 
pobre  al  mismo  tiempo  que  tiende  a  protestar 
del  «bilí»  124  de  la  Cámara,  preguntamos  aho¬ 
ra  ¿han  considerado  los  derechos  del  pobre  los 
iniciadores  de  la  protesta?  Vamos  a  suponer 
(pie  perjudica  los  intereses  de  los  industriales, 
¿tiene  la  Cámara  el  deber  de  defender  los  dere¬ 
chos  de  unos  en  contra  de  los  derechos  de  los 
más?  Ciertamente  perjudica  al  pobre,  ponpie 
se  le  facilita  los  medios  de  tomar  una  ^ran  can¬ 
tidad  de  licor  con  muy  |míCü  dinero.  Kn  cuanto 
al  aumento  de  contribuciones  no  perjudicaría 
en  nada  los  intereses  del  industrial  siempre  (pie 
se  tenjfa  [)resente  (pie  es  el  consumidor  pobre 
el  (pie  pajfa.  Mas  pai’ece  que  se  discute  tam- 
f»ién  si  el  tesoro  no  perderá  en  sus  entradas. 
¿(,^ué  va  a  perder?  F1  tesoro  de  Puerto  Pico, 
subiendo  las  contribuciones  las  sube  para  (pie 
los  (pie  tienen  vicios  lujosos  sepan  (pie  pajfan 
esos  lujos,  aminorando  la  caiya  a  los  artículos 
de  primera  necesidad  y  (ui  eso  andan  los  legis¬ 


ladores  muy  acertados.  La  prosperidad  de  la 
industria  de  licores  quiere  decir  que  hay  una 
tjran  masa  de  la  población  que  toma  licor  que 
no  es  cerveza  ni  vino,  sino  ron  y  ron  barato. 
Y  como  decía  un  borracho,  «al  tesoro  que  se 
sostenida  que  ya  yo  no  puedo  sostenerme.» 

Enibriayuez  de  los  Empleados  de  Ferrocarriles,  etc. 

Copiamos  del  libro  del  informe  del  Burean 
del  Trabajo  a  la  Cámara  de  Delegados. 

Art.  344  del  Código  Penal  de  Puerto  Rico. 
Todo  el  que  estuviere  ebrio  al  hallarse  encar¬ 
dado  de  alguna  locomotora  o  actuando  como 
conductor  o  motorista  en  aldún  tren  o  vadón  de 
ferrocarril,  movido  por  vapor  o  electricidad,  o 
como  expedidor  o  despachador  de  trenes,  u  te- 
led>*afista  ocupado  en  recibir  o  trasmitir  despa¬ 
chos  referentes  al  movimiento  de  trenes,  incu¬ 
rrirá  en  misdeoieaiior. 

La  Crisis  del  O  poten  la  China. 

Los  chinos  están  disfuiestos  a  luchar  para  li¬ 
brarse  del  opio.  Aunque  se  afirma  por  per¬ 
sonas  residentes  en  ese  país  que  Indlaterra  no 
quiere  j)erder  el  mercado  de  la  China  al  mismo 
tiempo  que  los  adricultores  chinos  pueden  vol¬ 
ver  a  cultivar  la  planta  pi-oductora  del  opio. 
Kn  aldunas  ]>artes  se  importa  el  opio  a  razón  de 
mil  sacos  semanales,  y  luedo  Indlaterra  deman¬ 
da  su  pado.  Los  oficiales  chinos  lian  tenido  que 
luchar  hasta  el  punto  de  perder  la  vida  aldnnas  ve¬ 
ces  en  la  campaña  prohibitiva  del  tráfico  y  cultivo 
del  opio.  Se  dice  que  por  esta  razón  Indlaterra 
está  perdiendo  su  influencia  en  la  repúlilica  chi¬ 
na.  Los  chinos  queman  el  opio  en  d'‘''*ióes 
montones  en  las  plazas. 

.loven  aún.  Las  sombras  de  la  ordía 

(í rallaron  en  sus  párpados  el  duelo: 

La  familia  para  él  no  es  un  consuelo 

Y  del  hodar  la  salvación  le  hastía. 

.Alcohol  oscureció  su  fantasía 

Cubriendo  su  raziin  de  opaco  velo: 

101  desconoce  de  virtud  el  anhelo 

Y  sufre  expiación  en  su  aledría. 

Mas  si  lleda  a  jiensar  en  el  mañana 

Llanto  de  afrenta  brotará  en  sus  ojos, 

.Al  ver  el  fin  de  la  ebriedad  insana. 

; Pobre  beodo!  p(>strate  de  hinojos. 

(Jue  el  licor  verdonzoso  que  te  afana. 

Tu  vida  entera  colmará  de  abrojos. 

—  El  Ih  tensor  i'ristiano. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

Debido  a  nve.stro  propó.süo  de  utcAuir  en  esta 
•sección  uoticids  de  toda  bt  obra  ecatup’lira  tn  la 
Isla  unno  ta))tbieH  al  poco  e.spacio  disponible  para 
este , fin,  nos  vemos  obliíjados  a  omitir  noticias  sólo 
•de  Ínteres  local,  lodas  las  ¡adidas  reniitiibis  de- 
i>en  ser  breves  y  relacanaidas  c(tn  el  movimienlo 
evaiafélico.—N.  de  H. 

PROGRAMA 

DE  LA  CUARTA  CONVENCION 

De  las  Escuelas  Bíblicas  del  Distrito  de  Ronce, 
•que  se  Verificará  en  el  Templo  de  la  Iglesia  Cris¬ 
tiana  de  Ronce,  Abril  ¡O  /  /  de  1913, 


Jueves,  7:Jp)  P.  Jf.,  Servicio  de  Apertura. 

Discurso.  La  Redención  {K)r  Cristo,  C.  S.  Det- 
weiler. 

Discurso  L1  P(xier  Transformador  del  Eran- 
Ji’elio,  Sergio  Benjamín. 

Vierrum,  9:00  A.  M. 

^Í.OO.— C'ulto  devocional,  I.  E.  CaldwelU 

— Líi  Obra  de  la  Escuela  Bíblica,  Có¬ 
mo  Ganar  la  Opinión  Pública  en  su  Favor,  E. 
AI.  Berniev. 

Íb50.---Dotes  Esenciales  de  Un  Maestro,  C.  L 
AJohler. 

10:10.— Ti-abajo  Personal  con  Los  Alumnos,  J. 
de  la  Rosa  Rodríguez. 

10:30. — Días  Especiales  de  la  escuela  Bíblica  y 
su  Objeto,  P.  W.  Drury. 

10:50. — Cómo  Ejercitar  la  Actividad  Mental  de 
los  Alumnos,  A.  A.  Rijáríguez. 

£:00  P.  U. 

2:00, — Culto  devocional,  E.  E.  Wilson, 

2:30.— Importancia  de  La  Organización  de  La 
Escuela  Bíblica,  Rafael  Hernández, 

2:50. _ Departamentos  de  la  Escuela  Bíblica, 

A.  Lucas. 

3:10. — Varios  Aíétodos  de  Enseñanza,  G,  Ber- 
inúdez. 

3:30.— Cómo  Conseguir  Mejor  Asistencia  en  la 
Escuela  Bíblica,  José  Santana. 

3:50.— Ejercicio  Bíblico,  D.  P.  Barret, 

4:10. — Sesión  de  Negocios. 

7:J^6  P.  M, 

Discurso. — A.  Lucas. 

Discurso.— ¿Qué  Haréis  Vosotros  con  Cristo? 
Manuel  Pérez  Melón. 

Sábana  Grande. 

La  obra  en  este  pueblo  y  su  demarcación  si¬ 
gue  con  bastante  animación. 


El  viernes.  Marzo  7,  se  celebió  el  matri¬ 
monio  de  la  íiel  hermana  y  presidenta  del  Es- 
fuei’zo  Cristiano,  .Srta.  Obdulia  Figueroa  .Sepúl- 
veda,  con  el  joven  Rafael  Forreras  Espinosa 
Los  esposos  esta  misma  noche  se  des|ddier(m 
con  rumbo  a  Humacao,  residencia  del  Sr.  Fei're- 
ras.  Que  el  Señoi’  les  bendiga  en  su  nuevo 
hogar. 

Ensenada. 

El  domingo,  9  de  Marzo,  tuvimos  el  placer  de 
ver  [>or  ésta  al  Rev.  J.  W.  Harris,  de  San  Ger¬ 
mán,  que  nos  visitó  con  el  propósito  de  adminis¬ 
trarnos  la  Santa  t'ena  del  Señor.  Nos  reuiiii- 
mos  en  nuestro  templo  un  buen  número  de 
miembros. 

Los  miembros  de  esta  iglesia  se  mantienen  fie¬ 
les  y  los  servicios  son  concurridos  i-egularmente. 

S7aUaboa, 

Durante  la  serie  de  cultos  evangelísticos  lle¬ 
vada  a  efecto  del  .9  al  Ki  de  los  corrientes, 
nuestros  servicios  han  sido  muy  animados.  Va¬ 
rios  amigos  han  reanudado  sus  deseos  de  seguir 
al  Señor.  También  ha  habido  nuevas  profesio¬ 
nes  de  fe.  Prestaron  su  valiosa  ayuda  los  he'-- 
manos  Roque  Velázquez,  José  Santana  y  Rafael 
Pasarell. 

Nuestro  hermano  don  Pedro  Díaz,  miembro 
de  esta  iglesia  y  residente  hoy  en  Guayanilla, 
ha  j)asadü  por  la  pena  de  perder  por  muerte  a 
su  esposa.  .Acompañarnos  al  hermano  en  su  su¬ 
frimiento, 

“Ponce, 

Han  contraído  matrimonio  el  día  1(5  de  los  co¬ 
rrientes,  los  apreciables  jóvenes  miembros  de 
la  iglesia,  Juanita  Santiago  y  Felipe  Matos. 
Que  sean  felices  los  jóvenes  contrayentes  y  que 
el  Señor  les  bendiga  en  su  nuevo  estado. 

Arús.  La  capilla  evangélica  de  este  barrio, 
que  fué  desalojada  ixrr  una  avenida  del  río  Ina- 
bón,  ha  sido  llevada  a  su  solar,  y  por  este  moti¬ 
vo  se  celebró  un  servicio  especial  el  día  15  de 
este  mes. 

Sahanetas.  En  este  barrióse  está  construyen¬ 
do  una  capilla  con  los  fondos  recaudados  duran¬ 
te  el  año  pasado  por  las  iglesias  de  la  Misión  de 
los  Hermanos  Unidos  en  Cristo.  Se  nota,  mu¬ 
cho  interés  por  el  Evangelio,  y  hace  notable 
falta  una  capilla  de  más  coiuíxiidad  que  la  que 
hemos  usado  hasta  ahora.  La  vieja  capilla  se 
trasladará  a  Cuatro  Calles,  un  barrio  cercano. 

El  Dr.  A.  B.  Rudd,  Misionero  General  de  la 
Misión  Bautista,  estuvo  en  Ponce  la  semana  pa¬ 
sada,  y  tuvimos  el  gusto  de  saludarle.  Sus  lar¬ 
gos  años  dedicados  a  la  labor  evangélica  en  esta 
ciudad  le  han  hecho  acreedor  de  la  estima  gene¬ 
ral. 
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Añasco. 

El  día  primero  de  los  corrientes  falleció  en 
Añasco  la  que  en  vida  fué  doña  Teresa  Soto  de 
Gardere.  Perteneció  a  una  de  las  familias  más 
distinguidas  de  este  pueblo.  En  su  juventud 
perteneció  a  la  iglesia  romana,  y  cuando  avan¬ 
zó  en  edad,  al  calor  de  las  prédicas  evangélicas 
se  hizo  miembro  de  la  iglesia  evangélica  de  es¬ 
te  pueblo,  de  la  cual  fué  miembro  ñel  y  consa¬ 
grada  hasta  el  día  de  su  partida.  Los  funera¬ 
les  fueron  lucidos.  Se  celebró  culto  bajo  la  di¬ 
rección  del  seminarista  Figueroa,  el  anciano 
Carlos  V.  Urrutia,  y  las  misioneras  Misses  Ba¬ 
ker  y  Kofp. 

La  Plata. 

En  la  noche  del  Ib  de  Marzo  se  reunieron  los 

I 

hermanos  de  esta  iglesia,  con  gran  entusiasmo 
y  reverencia  para  recibir  el  sacramento  de  la 
Santa  Cena,  administrado  por  el  pastor  encar¬ 
gado  Rev.  J.  W.  Harris.  Desde  las  primeras 
horas  de  la  tarde  de  dicho  día,  empezaron  a  lle¬ 
gar  amigos  de  todos  lados,  y  cuando  se  dió  prin¬ 
cipio  al  servicio,  nuestra  capilla  estaba  repleta 
de  gente.  Pista  misma  noche  se  administró  el 
sacramento  del  bautismo  a  cuatro  nuevos  miem¬ 
bros  y  se  celebraron  tres  matrimonios. 

Esto  demuestra  que  la  obra  de  Cristo  sigue 
progresando  notablemente  en  este  barrio. 

Lajas. 

Después  de  un  año  o  poco  más  de  servicio  fruc¬ 
tífero,  el  hermano  Ramón  Orlíz  Lugo  ha  sido 
llamado  a  Ja  ciudad  de  Mayagüez,  donde  actual¬ 
mente  predica  y  continúa  sus  estudios  en  el  Se¬ 
minario  Teológico.  El  hermano  Primitivo  M. 
Acosta,  activo  y  fiel  como  el  primero,  ha  sido 
nombi-ado  para  hacerse  cai-ga  del  trabajo  evan¬ 
gélico  en  esta. 

J’itlniíirejo.  La  Sociedad  de  Esfuerzo  Cristiano 
ha  nombrado  la  siguiente  directiva:  Presidentii, 
Srta.  Rosa  Cruz  Frank;  secretaria,  Srta.  Carlo¬ 
ta  Ortíz;  tesorera,  Srta.  Luisa  Ramírez. 

Tenemos  una  clase  de  música  dirigida  jx)r  el 
hermano  Acosta,  compuesta  de  las  señoritas  íll- 
vira  Ortiz,  Rosa  C.  Ramírez,  Teresina  Ortíz, 
Adelina  Schroder,  María  Toro  e  Isolina  Toro. 

Personales. 

El  hermano  Manuel  I’érez  Melón,  nombrado 
últitnamente  pastor  de  la  Iglesia  Bautista  de 
Yauco,  ya  se  ha  hecho  cargo  de  su  nuevo  traba¬ 
jo.  Viene  el  referido  hermano  de  Barros,  don¬ 
de  le  sustituiráen  J>reve  el  hermano  Josué  Díaz, 
que  actualmetite  está  en  el  Instituto  Bautista 
de  Bío  Piedras. 


El  Rev.  Paul  Penzotti,  de  Guayaina,  nos  ha^ 
|)articipado  que  él  ha  sido  nombrado  misionero 
a  Buenos  Aires,  y  no  para  trabajar  con  la  Socie¬ 
dad  Bíblica,  como  dijimos  en  nuestro  último  nú¬ 
mero.  Los  padres  de  este  hermano  residen  en 
Buenos  Aires,  y  él  desea  estar  a  su  lado  en  su 
vejez.  Saldrá  para  Nueva  York  el  2  del  mes 
entrante,  y  luego  embarcará  para  Buenos  Aires 
el  día  22,  llegando  allí  como  el  22  de  Mayo.  Ma¬ 
nifiesta  el  hermano  Penzotti  su  tristeza  al  dejar 
la  obra  de  la  evangelización  en  esta  Isla,  y  le 
reitiremos  Ja  expresión  de  nuestros  deseos  para 
su  prosperidad  en  la  obra  que  se  le  ha  confiado. 

Los  Revdos.  A.  B.  Rudd  y  Ramón  Vélez  Ló¬ 
pez,  de  la  Misión  Bautista,  se  proponen  embar¬ 
car  para  Santo  Domingo  a  principios  del  raes 
entrante  con  el  fin  de  estudiar  las  condiciones 
de  aquel  país  desde  el  punto  de  vista  misionero. 
Estos  hei  rnanos  van  a  la  vecina  república  en  re¬ 
presentación  de  la  Asociación  de  las  Iglesias 
Bautistas  de  Puerto  Rico.  Próspero  viaje  de¬ 
seamos  a  estos  apreciados  hermanos. 

El  Hospital  “San  Lucas”  Abierto.  , 

Esta  acreditada  institución  de  Ponce  quedó  I 
abierta  nuevamente  el  día  17  de  los  corrientes,  ' 
bajo  la  dirección  médica  del  Dr.  L.  W.  Cross- 
man.  En  el  último  vapor  llegó  Miss  Whitbeck, 
una  enfermera  graduada,  que  ocupará  el  puesto^ 
de  directüi-a.  También  Miss  Jackson,  una  en-  j 
fermera  de  Nueva  York,  que  viene  a  Puerto  Ri-  | 
co  todos  los  años  para  dedicar  algunas  semanas  j 
de  servicios  gratuitos  a  los  necesitados,  presta-  I 
rá  su  concurso  al  Hospital  i)or  breve  tiempo. 
Es  motivo  i)or  mucho  regocijo  la  apertura  de 
«San  Lucas»  bajo  una  dirección  tan  competente. 

Labor  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes.^ 

Esta  organización,  ya  conocida  en  Puerto  Bi-q 
co  por  los  hermosos  ideales  que  persigue,  a  ins-  ¡ 
tancias  del  Sr.  G.  F.  Tibbitts,  St'cretario  de  di-  1 
cha  Asociación  para  las  Antillas,  ha  estado  ce-  I 
lebrandü  conferencias  en  algunos  de  los  pueblos  j 
))rincipales  de  la  Isla.  Acompañan  al  Sr.  Til)-' 
bitts  dos  cornetines,  los  Sres.  F.  T.  Miner,  de 
Nueva  York,  e  Ignacio  Deyne,  de  Mayagüez,  y  |' 
un  cantoi-,  Sr.  H.  Hambidge,  de  Canadá.  A  ' 
))rincii)ios  de  la  semana  pasada  estos  señores  es-  ■ 
tuvieron  en  Mayagüez,  Guánica,  y  Yauct),  y  du-  ' 
rante  los  días  20  a  2J  han  estado  en  esta  ciudad. 
Reuniones  ])ara  hombres  muy  concurridas  se 
han  efectuado  en  los  templos  evangélicos  de  la 
ciudad.  El  Sr.  Tibbitts  nos  ha  traido  mensajes  I 
sencillos  de  la  Biblia,  y  esto,  juntamente  con  la  1 
buena  música  a  cargo  de  sus  ayudantes,  han  de¬ 
jado  gratas  y  |)rofundas  impresiones. 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A.  McDonald. 

DQC 

é^arzo  30.  ^¡ma.  El  Trabajo  Misionero:  La  Educa¬ 

ción  Cristiana.  JJct.  ¡8:7-11. 

1.  Enseñando,  Deut.  ñ:4  9 

2.  El  valor  de  la  educación,  Pi-ov.  <):20-23. 

3.  Como  Jesús  enseñó,  Mat.  13:13. 

4.  Como  Pablo  enseñó,  Act.  19.9-10. 

5.  Enseñado  en  la  niñez,  2'>  Tim.  3:14,  15. 

0.  La  base  de  la  mejor  educación.  Sal.  19:9,  10. 

7.  ¿Qué  enseñaremos?  2^^  Tim.  3:10,  17. 

8.  ¿Qué  educación  da  más  é.vito  y  prosperidad? 
Josué  1:8. 

9.  Jesús  nos  manda  a  enseñar,  Mat.  28:19,  20. 

10.  Un  hombre  de  vastos  conociiuientos  que 
Dios  usó  mucho,  Act.  7:22. 

11.  Otro  hombre  muy  instruido  que  usó  Dios 
grandemente,  Act.  20:24. 

12.  La  educación  que  Dios  da,  Isa.  50:4. 

13.  El  libro  especial  para  nuestra  educación. 
Rom.  15:4. 

14.  ¿Qué  aumenta  el  saber?  Prov.  1:5. 

La  ignorancia  es  terreno  prolítico,  de  que  na¬ 
cen  la  superstición  yel  i)aganismo.  Ábrase  en¬ 
trada  para  la  luz  de  la  educación  liberal,  y  en¬ 
trará  por  dicha  puerta  la  luz  de  la  verdadera 
fe  religiosa. 

Tierras  como  el  Japón,  la  China  y  la  India, 
que  yacen  aun  en  el  faldo  de  instituciones  atra¬ 
sadísimas  y  de  supersticiones  antiguas  (las  que 
el  resto  del  mundo  no  podrá  ni  imaginar)  pron¬ 
to  van  a  experimentar  un  gran  desarrollo  por 
medio  de  sus  jóvenes  educados  en  las  escuelas 
modernas.  Es  de  suma  importancia  que  dichas 
escuelas  sean  cristianas,  dando  dirección  cristia¬ 
na  y  no  ateista  a  la  civilización  que  está  pronto 
para  venir  a  la  luz  en  estas  naciones  que  cuen¬ 
tan  casi  la  mitad  de  los  habitantes  del  globo. 

Es  probable  que  la  China,  que  está  aún  por 
desvestirse  de  sus  escuelas  antiguas,  y  de  adop¬ 
tar  las  modernas,  es  el  lugar  donde  más  se  nece¬ 
sita  de  nuestras  oraciones  y  cooperación  liberal 
para  darles  en  lo  que  sea  posible,  estas  escuelas 
cristianas. 

Abril  6.  Tema,  El  Cristiano  Ideal:  La  Humildad. 

Mal.  20:20-28. 

1.  La  humildad  ideal,  Fil.  2:5-11. 

2.  La  grandeza  de  la  humildad,  Mat.  18:1-4. 

3.  La  prueba  de  la  humildad,  I*»  Ped.  5:5-7. 

4.  ¿Con  quién  está  la  sabiduría?  Prov.  11:2. 

5.  La  humildad  no  es  natural  en  el  hombre, 
Mar,  7:21,  2. 

6.  Una  esencia  de  la  humildad  verdadera 
l'í'  Cor.  4:6,  7. 


7.  ¿Kn  qué  consiste  la  humildad  exajerada? 
Colo.  2:18,  23. 

8.  La  humildad  para  con  Dios,  Sant.  4:6-10. 

9.  ¿Qué  razón  tiene  el  hombre  para  ser  jac¬ 
tancioso?  Sal.  144:3. 

10.  Un  mandamiento  resj>ecto  a  la  humildal, 
Rom.  12:3. 

11.  Un  ejemplo  de  gi'an  humildad.  Dan.  2:30. 

12.  La  humildad  del  gran  apóstol,  Mat.  26  75, 
Act.  3:12. 

13.  La  humildad  trae  descanso  al  alma,  Mat. 
1:29. 

14.  Otro  ejein|)lo  de  la  humildad,  Luc  3:16. 

15.  El  gran  ejemplo  de  humildad  en  Jesús, 
Juan  13:12-17. 

El  deseo  de  estar  junto  a  Cristo  por  motivo 
del  j)oder  sólo,  no  se  nos  concede:  pero  si  es  por 
motivo  del  amor,  no  se  nos  niega  nunca. 

La  única  intimidad  con  Cristo  es  por  medio 
de  la  cruz;  es  decir,  por  el  amor  que  nos  impul¬ 
sa  a  sacrificar  el  egoísmo  y  el  interés  personal 
en  favor  del  bien  de  los  demás. 

El  argumento  por  excelencia  en  pro  de  la  hu¬ 
mildad,  es  la  gran  humildad  del  Señor.  Si 
aquel  que  era  el  Creador  se  humilló,  cuanto 
más  nos  conviene  a  nosotros  sus  criaturas  ser 
humildes. 

La  yerba  flexible  aguanta  la  tempestad  por 
su  humildad,  mientras  que  el  árbol  fuerte  cae  y 
se  destruye. 

Todo  el  mundo  se  esfuerza  para  ayudar  y  ser¬ 
vir  al  niñito  humilde,  y  los  grandes  que  se  hu¬ 
millan  recibirán  semejante  consideración  de 
Dios. 

La  capacidad  que  va  acompañada  de  la  humil¬ 
dad  es  de  doble  valor.  Un  individuo  de  gran 
capacidad  que  a  la  vez  es  humilde,  dijo  el  Sr. 
Williara  Penn,  vale  por  un  reino. 

Busca  en  otros  las  virtudes  y  en  tí  mismo  los 
vicios. 

La  humildad  como  las  tinieblas  manifiesta  las 
luces  celestiales. 

No  se  Borra. 

— ;No  escribas  ahí,  hijo! — dijo  un  señor  a  su 
hijo  que  escribía  con  un  brillante  en  un  vidrio 
de  la  ventana. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  no  se  puede  borrar. 

— ¿Has  pensado,  lector,  que  tú  estás  escribien¬ 
do  diariamente  en  sitios  donde  no  se  puede  bo¬ 
rrar? 

Aquella  palabra  ofensiva  que  dijiste  a  tu  ami¬ 
go,  el  otro  día,  la  escribiste  en  su  corazón;  allí 
está  todavía,  y  le  duele  cada  vez  que  la  recuer¬ 
da.  No  la  puedes  borrar. 
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Esa  palabra  mala  que  dijiste  en  presencia  de 
aquel  muchacho,  la  esciúbiste  en  su  imag’inación 
y  allí  está  todavía,  no  se  puede  borrar,  sino  que¬ 
dará  allí  obscureciendo  v  afeando  la  ventana  de 

m 

SU  alma  ])ara  siempre. 

Nuesti-a  vida  es  un  brillante  con  el  cual  esta¬ 
mos  escribiendo  constantemente  en  la  de  otros, 
co^as  buenas  o  malas:  pero  siemi)re  cosas  que 
no  pueden  ser  borradas, 

c ‘Dónde  está  el  Cielo? 

(’íerto  pastor  había  [)redicadü  un  domínfí'o  so- 
bi-e  el  cielo.  El  lunes  |)or  la  mañana  encontró 
a  uno  de  los  hombi-es  más  ricos  de  su  ij^lesia, 
(pje  le  dijo:  «Señor  i>aslor  usted  ha  hecho  un 
hermoso  sermón  sobre  el  cielo:  pero  no  nos  ha 
dicho  donde  está  el  cielo  ....  ;()h! — replicó  el 
pastor— yo  se  lo  voy  a  decir  ahora  mismo.  Allí 
en  aquella  casa  vive  un  miembro  de  nuestra 


ijrlesia,  una  viuda  con  dos  hijos.  Kn  su  peque¬ 
ña  habitación  hay  dos  camas;  ella  está  acostada 
en  una,  y  en  la  otra  los  dos  niños,  pues  están  to¬ 
dos  enfermos.  No  está  encendida  la  estufa  por¬ 
falta  de  carlx3n:  nada  tienen  que  comer,  y  están 
en  el  colruode  la  miseria.  Pues  bien,  pro{X)n;j-o 
a  usted  que  comj)re  toda  clase  de  provisiones  pa¬ 
ra  la  casa,  y  las  mande  a  esta  infeliz;  mujer;  des¬ 
pués  de  ésto  vaya  usted  mismo  y  dígale:  querida 
hermana,  le  trai^  esto  en  nombre  de  Nuestro 
Señor  y  Salvador.  Tome  usted  una  Biblia,  y 
léale  el  Salmo  2:^.  y  ore  con  la  viuda  y  los  hijos. 
Si  después  de  esto  usted  no  sabe  todavía  donde 
está  el  cielo  ....  .seré  yo  quien  pa^piré  la  cuen¬ 
ta.» 

El  pastor  nada  tuvo  que  jKitptt*.  El  rico  si- 
ifuió  su  consejo,  y  declaró  más  tai^ie  que,  v'erda- 
deramenie  había  |>asado  un  cuarto  de  hora  en 
el  cielo. 

Si  no  era  el  cielo  mismo,  a  T>uen  sefruro  que 
era  un  ^oce  celestial — Testiip. 


En.  la  Tipografía  Puerto  Rico  Evangélico 

SE  HACE  CON  ESMERO 

Toda  clase  de  Trabajos  Tipográficos  a  Precios  Módicos. 

Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 

Para  precios  y  muestras  diríjase  a 


Puerto  Rico 

Apartado  423, 

EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico  sham- 
pooing,  y  trabajo  activo  y  cuidadoso  por 
personal  competente.  Esterilización  de  to¬ 
dos  los  instrumentos.  Servicio  completo. 
PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 


Evangélico, 

Ponce,  P,  R. 

ONGAY^S  AUTO  GARAGE. 

Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a  cual¬ 
quier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 
de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización  de 
gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 
Box  138,  Bayamón. 
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APRENDA  INGLES 

FRANCES,  ALEMAN,  ITALIANO. 

CUALQUIER  IDIOMA  SE  PUEDE  ESTUDIAR  EN  SU  PROPIA 

CASA  CON  EL  METODO  DE 

“FONOGRAMAS  CORTINA.” 


La  enseñanza  de  lenguas  por  este  método  ha  tenido  un  éxito  notable.  Es  un 
procedimiento  nuevo;  un  método  natural,  que  en  corto  espacio  de  tiempo  permite 
obtener  un  conocimiento  práctico  de  cualquier  idioma  extranjero;  pasando  rápida  y 
fácilmente  de  escalón  a  escalón,  hasta  dominar  por  completo  el  idioma. 

NO  DEJE  PASAR  MAS  TIEMPO  SIN  APRENDER  EL  IDIOMA 
QUE  UD.  INTERESA  DOMINAR.  AHORA  ES  EL  MOMENTO. 
Vendemos  el  equipo  completo,  incluyendo  aparato,  fonogramas  e  instrucciones, 
a  plazos  y  decontado.  Pídase  Catálogo  Núm.  106. 

•  DOOLEY,  SMITH  &  COMPANY 

V  SAN  JUAN,  Tetuán  Í4, 
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P  O  N  C  Ey  Comercio  &  Mayor 


n 


n, 

n 

A 


FRANCISCO  TORRES, 
Contratista  y  Constructor 
de  Obras,  . 

VIRTUD  31,  PONCE,  P,  R. 


“La  Ideal. 


f  f 


Zapatería  de  Barbosa 
Herm  anos. 

Es  el  único  estableciraiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  por  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc.  ^ 

Calle  Dekkfis,  Guayama,  P.  R. 


THE 

Blanche  Kellogg  Institute, 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 

UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magníficas  Oportunidades. 


Félix  Navarro  6^  Co.  S.  en  C. 

Calle  Marina  No.  5,  Ponce. 

Artículos  de  Escritorio  y  Objetos  de 
Fantasía  y  Novedad. 
PRECIOS  m<3dicos. 


PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  üd.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO,  CUB.^.  o 
EST.ADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido! 

Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal.  Tetuán  69.  SAN  JUAN.  P.  R, 
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R.  J.  SALICRUP  &  CO, 

FAKMACÉl’TICOS  Y  QUÍMICOS. 

Calle  Marina,  Esquina  Luna. 
PoxcE,  Puerto  Rico. 


PONCE  RY.  &  LIGHT  CO, 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  “Tungsten,”  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 


Hess  &  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boilers,  Gasoline  Engines,  Windmills 

and  Well  Making  Machinery. 

PONCE,  PUERTO  RICO. 


JOHN  M,  TURNER, 

SAN  JUAN,  P,  R. 

Agente  de  los  Carros,  Coches,  Carros  de  Riego,  y  Arne.ses  de  la  famosa  marca 

«STUDEBAKER.» 

1 

Importador  de  Heno,  Avena,  y  Trigo. 


Despachos  a  todos  los  puertos. 


M.  Alberto  Salicrup, 


Ventas  al  por  mayor  únicamente. 


Noíd.rio  Público. 


Plaza  Principal  12. 


Ponce,  P.  R. 


BLAS  C.  SILVA, 

Iiufcniero  Civil  de  la  Central  de  Madrid. 

PONCE,  P.  K. — I)K.  PU.TALS  14. 
Teléfono  195.  Box  34. 


ATLAS  LINE.  The  Polytechníc  Instítute 


Servido  diario  de  autos,  por  asientos, 

entre  San  Juan  y  Ponce. 

Cada  tickd  vale  ocho  dollars;  ida  y 

vuelta  quince. 

Ponce:  Comercio  I ,  Telé.  286. 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


of  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  Germán,  ofrece  una 
educación  cristiana  en  agricultura, 
artes,  oficios  y  letras.  Se  admitan 
niños  de  amlx)s  sexos,  pobres  y  pu¬ 
dientes. 

Rev.  John  Williain  Jfarri.'<, 

Pre.'<idc7Ue. 
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